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, INTRODUCCIÓN A LA CONCEPCIÓN MATERIALISTA DE LA HISTORIA. 
UNIDAD DIALÉCTICA DE LAS CONDICIONES OBJETIVAS Y SUBJETIVAS DEL PROCESO HISTÓRICO; 
ESTRUCTURA Y MOVIMIENTO SOCIAL, LEYES SOCIOLÓGICAS, CLASES Y LUCHA DE CLASES. 

I.- Estructura y movimiento social 

i. El trabajo social y las fuerzas productivas. Primera ley fundamental del movimiento 
social. 

El trabajo es la actividad humana básica: un proceso de constante intercambio de materias 
y de acción recíproca entre el hombre y la naturaleza, a través del cual los hombres se pro­
curan los bienes necesarios para su vida, desarrollo y reproducción, elevando a un nivel 
,ada vez más alto su humanidad. 

Los hombres que trabajan no lo hacen aisladamente, de manera individual. El trabajo se 
presenta siempre en la historia como algo realizado en común, esencialmente colectivo. Des­
de siempre los diversos individuos y grupos humanos se han visto obligados a combinar y en­
granar entre ellos las diversas operaciones y actividades que exige la producción de los 
bienes necesarios para su vida. 

Para trabajar y vivir, los hombres necesitan cooperar entre ellos de diferentes maneras, 
trabajar los unos para los otros y los unos con los otros; el trabajo en común de los hom­
bres en la producción es lo que llamamos cooperación social, y el trabajo de unos hombres 
para los otros, se realiza como división social del trabajo, gracias a lo cual los diversos 
individuos y grupos sociales se especializan en diferentes géneros de trabajo, elevando cons_ 
tantemente su productividad o capacidad de satisfacción de las necesidades humanas. 

De forma que, en realidad, el trabajo de cada individuo, así como sus productos, no son 
sino que una parte del trabajo y de los productos combinados y asociados de todos los miem 
bros de la sociedad. Por consiguiente, la propiedad primaria y esencial del trabajo y de la 
producción de los bienes que sirven para satisfacer las necesidades humanas consiste en que 
son una producción y un trabajo sociales y colectivos, y en que lo son cada vez en mayor . 
grado conforme se desarrollan y elevan la cooperación, división y especialización del tra­
bajo: el trabajo de cada individuo depende cada vez más del trabaje de toda la sociedad. 
El carácter social de la producción se desprende del carácter social del trabajo, y este, 
a su vez, del carácter profundamente social y colectivo de la vida y de las necesidades pri 
marias del genero humano. 

En el trabajo, los hombres actúan sobre la naturaleza y ésta sobre ellos, en un proceso 
constante e interminable de acción recíproca e intercambio de materias. Con sus fuerzas fí­
sicas y mentales los hombres manipulan y modelan los objetos materiales, y a través de la 
experiencia práctica adquirida, de la prueba y del error, van construyendo y perfeccionando 
ciertos instrumentos y herramientas con los que servirse en su trabajo, haciéndolo menos 
pesado, más productivo y beneficioso. 

Ccn tales instrumentos los hombres influyen a su vez en otras cosas, transformando los 
recursos naturales y acondicionándolos paaa ser asimilados en la satisfacción de sus nece­
sidades. Los instrumentos de trabajo existentes en cada época del desarrollo social, y más 
sn general, los medios y métodos de producción, la ciencia y la técnica, junto con la capa­
cidad física y mental y la experiencia de los propios hombres que trabajan es lo que llama­
mos, con Marx, las fuerzas productivas sociales. Dicho de ctro modo, las fuerzas producti­
vas son el conjunto de todos los factores y elementos humano-materiales que determinan la 
productividad y la realización del trabajo social en cada estadio del desarrollo histórico; 
tales fuerzas expresan pues, "el potencial productivo de la sociedad" (Karx). 

Laa fuerzas productivas sociales están constituidas, así, por la unidad inseparable de 
xas fuerzas productivas humanas -los hombres que trabajan y sus actitudes para el trabajo-
y las fuerzas productivas materiales -los instrumentos de trabajo, los medios y métodos 
de producción- . Unas y otras se forman y modelan en estrecha interdependencia e interac­
ción; pues, en efecto, es en su acción con la naturaleza y a través del trabajo social como 
los hombres crean y perfeccionan los instrumentos de trabajo, los medios y métodos de pro­
ducción; mientras que, simultáneamente, los propios hombres y sus actitudes de habilidad y 
experiencia se van creando y desarrollando en el proceso de construcción y utilización de 
los objetos materiales, de los instrumentos y medios de trabajo. Las fuerzas productivas 
humanas crean y desarrollan las fuerzas productivas materiales, pero solo a través del de­
sarrollo y perfeccionamiento incesante de estas es como él hombre se hace y se transforma 
a sí mismo. 

Las necesidades psico-físicas objetivas de los hombres, necesidades que les impulsan a 
actuar sobre la naturaleza, a luchar con la naturaleza y a intercambiar materias con ella, 
constituyen los estímulos primarios del trabajo y de todos los procesos sociales. En efec­
to, el estímulo de sus necesidades impulsa a los hombres a satisfacerlas, incidiendo en la 
naturaleza mediante el trabajo, es decir, crea un comportamiento humano determinado. Pero 
a su vez, las necesidades humanas no se satisfacen de una vez por todas, sino que cada sa­
tisfacción relativa alcanzada a través del trabajo y mediante determinado comportamiento, 
CPga estímulos nuevos y nuevas necesidades, los cuales provocan rfüevos deseos de satisfacción 



y de vida, y por tanto, nuevas acciones y~"relaciones entre IJOS—hombres—y la jiaturaleza, nue^^/ 
vos procesos de trabajo y modificaciones del comportamiento. De tal forma que la acción re- 4 
cíproca del hombre sobre la naturaleza y de esta sobre el hombre que constituye el trabajo 
tiene un carácter objetivamente revolucionario y permanente, siendo el hecho fundamental 
que provoca todos los posteriores procesos y transformaciones humano-sociales. 

La fuerza motriz primaria y revolucionaria de la sociedad es el trabajo social; es la pri 
mera fuente de energía de todo su movimiento. Como consecuencia directa del carácter revo­
lucionario y del desarrollo permanente del trabajo social, las condiciones y los factores 
l,uniano-materiales que determinan su realización se mueven y desarrollan a su vez de modo 
permanente y progresivo, espontánea y objetivamente revolucionaria: las fuerzas productivas 
sociales, los instrumentos y medios de producción, la técnica y la ciencia, los propios hom 
bres que trabajan, con su capacidad física e intelectual se transforman y desarrollan sin 
cesar a la par del trabajo social, desarrollarse y reproducirse de los hombres. 

El carácter profundamente revolucionario y progresivo del trabajo social y de las condi­
ciones y elementos que determinan su realización -las fuerzas productivas- expresa, pues, 
una primera regularidad, cualidad o leu fundamental de la estructura y del movimiento social, 
que se puede enunciar como la ley del desarrollo permanente y progresivo de las fuerzas pro­
ductivas sociales. Esta primera ley del movimiento de la estructura social es la expresión 
tefocia de un hecho completamente real, hecho central y determinante de todo el movimiento 
de la sociedad: a saber, la existencia objetiva y el engrandecimiento constante de las pro­
pias necesidades de los hombres, necesidades sociales suya satisfacción solo es posible lo­
grar de una forma relativa, a través del desarrollo ocnstante dal trabajo social, y que son 
el primer estímulo provocador de modificaciones y perfeccionamientos incesantes de las fuer 
zas productivas humano-materiales. Este desarrollo progresivo ie las fuerzas productivas 
conduce así, a un potencial productivo social cada vez más elevado, a un poder cada vez más 
amplio y general de los hombres sobre el mundo material, y con ello a una capacidad cada 
vez más granee de satisfacción y eleaación de sus necesidades; en suna, a un nivel más alto 
da humanización. 

Tenemos, entonces, claramente determinadas las condiciones y cualidades objetivas, prima_ 
río-genérale*, del movimiento histórico: 1) el origen de la sociedad humana radica en la 
acción recíproca absolutamente objetiva y espontánea, y en el intercambio constante di ma­
terias entre el hombre y la naturaleza, realizados a través dei proceso social del trabajo; 
2) las fuerzas productivas sociales, humanas y materiales, constituyen las condiciones con­
cretas en que se realiza el trabajo social en cada etapa del desarrollo histórico; es decir, 
el conjunto de los factores y elementos humano-materiales específicos que realizan y en qve 
se realiza el trabajo en cada época, que determina su productividad y su capacidad para sa­
tisfacer las necesidades humanas; 3) el trabajo social en general constituye, así, el pro­
ceso primario y fundamental de la sociedad humana, y las fuerzas productivas sociales el 
elemento y la parte cualitativa principal de dicho proceso, fuerzas en movimiento continuo 
que provocan y determinan en ultima instancia el movimiento y el desarrollo humana-social 
en su totalidad. La ley del desarrollo permanente y progresivo de las fuerzas productivas 
es la primera ley fundamental del movimiento social. 

2-.Las fuerzas productivas y las relaciones sociales de producción. Primera ley del equili­
brio y de la estabilidad interna de la estructura social. 

Los hombres viven y trabajan en común; para elle necesitan cooperar entre sí de diversas 
maneras, dividir entre sí las diferentes tareas de que consta el trabajo y la producción de 
las cosas necesarias para su vida, así como distribuir los bienes obtenidos mediante el tra 
bajo: el hecho fundamental y decisivo de que el trabajo posee intrinsicamente un carácter 
social se manifiesta en las relaiones que se establecen entre los hombres, en las relacio-
nes sociales. 

Los nexos o relaciones que de un modo enteramente objetivo y espontáneo se entablan en­
tre los hombres a partir de la actividad primaria de su vida que es el trabajo -y más en 
general, a través del proceso productivo o económico- es lo que llamamos, con Marx, relació 
nes sociales de producción (o también relaciones socio-económicas). Esta relaciones son, 
sencillamente el resultado de que en el proceso del trabajo y de la producción existen nece_ 
sariamente la cooperación y la división del trabajo entre los hombres. Marx aclara esto de 
la forma siguiente: "en el proceso social del trabajo y de la producción, los hombres no 
actfian solamente sobre la naturaleza, sino que actúan al mismo tiempo los unos sobre los 
otros. No pueden trabajar ni producir sin asociarse de un cierto modo, para actuar en común 
y establecer un intercambio de actividades y de productos ... para producir, los hombres 
contraen determinados vínculos o relaciones, y es a través de tales vínculos y relaciones 
sociales, y sólo a través de ellos, como se relacionan con la naturaleza y se realiza la 
producción"» 

Teaemos por consiguiente , que las relaciones sociales de producción se establecen en­
tre los hombres a partir del proceso del trabajo social y pr>r medio de su relación con la 
naturaleza y con las cosas, por medio de su relación y de sus vínculos con los instrumentos 



y medios de producción, así como con los productos (relaciones de distribuición de los pro-
i tíuctos, determinadas por las relaciones básicas de producción). En efecto, la manera como 
se relacionan los hombres que trabajan con los instrumentos y medios de producción, deter­
minan a su vez el modo característico de relacionarse unos hombres con los otros. Las cosas, 
la naturaleza y los medios e instrumentos de trabajo hacen el papel de vínculo de unión en­
tre los hombres; la forma concreta de trabajr y de relacionarse los hombres con los medios 
de producción y con la materia entera determina la manera de relacionarse y de vivir los 
propios hombres entre sí. Para decirlo aún de otra manera: las relaciones sociales de produ£ 
ción constituyen en realidad las relaciones o vínculos existentes entre las fuerzas producti 
vas humanas y las fuerzas productivas materiales, entre los hombres que trabajan por un lado 
y los instrumentos, medios y métodos de producción por otro, en cada época del desarrollo 
histórico-social. 

FUERZAS PRODUCTIVAS MATERIALES 
NATURALEZA, OBJETOS E INSTRU­
MENTOS DE TRABAJO 
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De. esto se desprende que la piedra de toque o núcleo central de las relaciones sociales 
de producción consiste en el tipo concreto y característico de relación existente entre 
los hombres que trabajan por un lado, con los instrumentos y medies de trabajo por otro, en_ 
tre las fuerzas productivas humanas y las fuerzas productivas materiales. Tal relación está 
expresada, entonces, por el tipo de propiedad de los medios de producción establecidos en 
cada época y formación social. Efectivamente» la propiedad de los medios de producción y de 
los instrumentos del trabajo constituye la principal y esencial manera como los hombres se 
relacionan con los medios e instrumentos de trabajo, y en consecuencia, determina asimismo 
la manera general y esencial de relacionarse los hombEes entre sí, el carácter de todas las 
demá-s relaciones sociales. La propiedad de los medios de producción es la relaéión de pro­
ducción" central, la que determina y fundamenta todas las demás relaciones de producción 
(distribuición, Etc..) y sociales en general, ya que decide en todo momento la forma en 
que tales medios son utilizados, la finalidad de la producción y la cuestión de la propie­
dad de los productos, así como su reparto social, y en fin, la naturaleza de todas las de­
más actividades y relaciones sociales. 

Decimos que la manera como se relacionan los hombres que trabajan con los instrumentos 
y medios de producción determina al mismo tiempo la manera de relacionarse los propios hom­
bres entre sí; y más en concreto, que el tipo de propiedad de los medios de producción es la 
relación esencial existente entre los hombres que trabajan y los medios e instrumentos de 
producción, esto es, la principal relación social de producción. Por lo tanto, las relacio­
nes sociales de producción y su núcleo central, el tipo de propiedad de los medios de pro= 
ducción establecido en cada época, están determinados por el carácter y el estadio de desa­
rrollo de las fuerzas productivas, es decir, están determinados por el estado de desarrollo 
de los instrumentos de trabajo, medios y métodos de producción, técnica y ciendia, así co-
• mo dé los"propios trabajadores. ...,-," 

Ahora bien, hemos visto que las fuerzas productivas están en constante movimiento, como 
fundamento objetivo y espontáneamente revolucionario de toda la estructura social. Por con­
siguiente, la acción de la primera ley fundamental del movimiento social (desarrollo progre 
sivo de las fuerzas productivas) provoca tarde o temprano la transformación y el desarrollo 
de las relaciones sociales de producción, especialmente del tipo de propiedad de los medios 
de producción que es la principal relación socio-eçonemica. Como dice Marx : "en cierto es­
tadio de su desarrollo, las fuerzas productivas de la sociedad entran en conflicto con las 
relaciones de producción existentes, o -lo que es meramente su expresión jurídica- con las 
relaciones de propiedad en cuyo seno se habían desarrollado hasta entonces. De formas de 
desarrollo y estímulos de las fuerzas productivas, las antiguas relaciones de propiedad se 
convierten en trabas suyas, abriéndose así una época de transformaciones y revoluciones so­
ciales". ; 

De todo esto se desprende que, además, y como consecuencia de la primera ley fundamental 
del movimiento social existen otras leyes o regularidades derivadas de la acción de aquella, 
que -nanifiestan la dependencia de las relaciones sociales de producción respecto del estado 
de desarrollo y del movimiento revolucionario de las fuerzas productivas. Además de las le­
yes de movimiento, existen leyes de equilibrio y de estabilidad internos de la estructura 
social; pues, si bien la sociedad está siempre en movimiento, tal movimiento no es algo 
caótico: cada etapa del desarrollo social se mantiene y es relativamente estable dentro de 
su desenvolvimiento general, la correspondencia y relativa unidad necesarias entre las re­
laciones de producción y el carácter de las fuerzas productivas es, por consiguiente, la 
primera ley del equilibrio interno de la estructura social (de "conservación de la sociedad) 

Llamamos a la correspondencia necesaria entre las relaciones de producción y el carácter 
de las fuerzas productivas "ley del equilibrio interno" porque su incumplimiento provoca, 
como dice Marx en el párrafo anterior, una contradicción o conflicto entre las fuerzas pro­
ductivas, que se desarrollan permanente y progresivamente, y las antiguas relaciones de 



-n-. . , ^ 
propiedad y producción en cuyo seno se habían desarrollado hasta entonces las fuerzas pro- — f 
ductivas. En cuanto no existe una relativa correspondencia entre las relaciones de produce 
ción y propiedad y el carácter y las exigencias del desarrollo de las fuerzas productivas, 
de formas estimulantes de su desarrollo, las antiguas relaciones de propiedad y producción 
se convierten en trabas suyas, abriéndose así una etapa de agudas contradicciones y convul­
siones sociales mediante las cuales se reestablece el perdido equilibrio y la coherencia 
interna de la estructura social; una etapa de revoluciones sociales necesarias para la adap_ 
i-ación de las relaciones de producción y propiedad a las exigencias del nuewo estadio de 
desarrollo de las fuerzas productivas, que continúan siempre su movimiento progresivo. 

Vemos, pues, que las relaciones sociales de producción son engendradas por el desarrollo 
de las fuerzas productivas, pero que tampoco son un elemento pasivo de la sociedad, sino 
que influyen a su vez en el desarrollo de las propias fuerzas productivas. Unas relaciones 
de producción y propiedad adecuadas y correspondientes con las crecientes necesidades del 
¿esarrollo de las fuerzas productivas humanas y materiales crean estímulos que favorecen y 
•"• "oleran la continuación de su desarrollo. Unas relaciones de producción y propiedad viejas 
y caducas, no adaptadas ni correspondientes con las exigencias del desarrollo de las fuerzas 
productivas en cada época, frenan su desarrollo, originándose entonces un período de trans­
formaciones y conflictos sociales que necesariamente desambocan en la superación y transfor­
mación cualitativa de las antiguas relaciones económicas -fundamentalmente, del tipo de pro­
piedad de los medios de producción establecidos-, y en su adaptación al carácter y a las 
exigencias de las fuerzas productivas. 

Sintetizando lo esencial, tenemos: 1) Las relaciones sociales de producción son eS.con­
junto de las relaciones o vínculos que se establecen entre los hombres en el procesó social 
del trabajo, de la producción y distribuición de los bienes necesarios (en el proceso eco­
nómico) ; 2) El núcleo central de estas relaciones (la relación socio-económica principal), 
consiste en el tipo de propiedad de los medios de producción dominante en cada época; 3) Las 
relaciones sociales de producción dependen y están determinadas por el carácter y el estado 
de desarrollo de las fuerzas productivas en cada época. La acción de la primera ley funda­
mental del movimiento social (desarrollo progresivo de las fuerzas productivas), provoca a 
su vez el movimiento y la transformación de las relaciones de producción para su adaptación 
a les nuevos estadios del desarrollo de las fuerzas productivas; 4) En los períodos históri 
eos en los que se da una adaptación de las relaciones de producción con las exigencias de 
las fuerzas productivas decimos que la sociedad tiene un cierto equilibrio interno, sus par 
tes constitutivas se adaptan coherentemente produciéndose un desarrollo social relativamente 
armónico. Esto manifiesta la existencia de ciertas leyes del equilibrio social (estabilidad) 
de la estructura social, fundamentadas en y derivadas de la acción permanente de la primera 
lay del movimiento social: la primera ley del equilibrio interno de la estructura social con_ 
siste, pues, en la relativa correspondencia necesaria entre las relaciones sociales de pro­
ducción y su centro, el tipo de propiedad, por un lado, y el carácter y carácter y las exi 
gencias de las fuerzas productivas existentes en cada etapa del desarrollo histórico por 
otro. . . 

3. Los modos de producción antagónicos y no antagónicos. Funcionamiento de las leyes socio­
lógicas. 

El conjunto formado por las fuerzas productivas y las relaciones de producción existentes 
en cada época y lugar constituyen lo que•llamamos, con Marx, el modo de producción. Ahora 
bien, hemos visto que el tipo de propiedad de los medios de producción es la base, el prin­
cipio de organización que determina el carácter general de las relaciones de producción, y 
sobre ello, de tedas las restantes relaciones sociales. De lo que se desprende que los modos 
de producción históricamente existentes deben definirse y clasificarse según los tipos carac_ 
teristicos de propiedad de los medios de producción dominante en cada período de la historia. 
Y, en general, la propiedad de los medios de producción puede ser o bien colectiva y social, 
o bien privada individual; y ello en diversos grados y formas en cada uno ée los casos. 

Partiendo de la herencia histórica de la humanidad y especialmente de las investigaciones 
sobre el desarrollo social llevadas a cabe por Marx y Engels -de la concepsicn materialista 
científica de la historia-, es posible distinguir cinco modos específicos principales de 
producción que, en términos generales -nunca en las particularidades más concretas- correspon 
den con otros tantos períodos:, de la historia humana. Cada uno de tales modos característicos 
de producción está constituido por unas determinadas fuerzas productivas (determinados medi­
os, instrumentos, y métodos científicos de producción, determinados.hombres-trabajadores) y 
unas relaciones sociales de producción ligadas a ellas,con su correspondiente tipo de propie_ 
dad de los medios de producción. Estos cinco modos fundamentales de producción son los sigui 
entes: 

1) La Comunidad Primitiva, en la cual la mayor parte de los medios e instrú-nentos de traba_ 
jo, especialmente la tierra y los animales eran propiedad común y colectiva de los grupos 
socíalesnaturales, tribus, clanes, gens consanguíneas. Al poseer el tipo de propiedad domi­
nante de los medios de producción un carácter colectivo-social, todos los miembros de la 



.comunidad primitiva participan a la vez en el proceso del trabajo y la producción, así como 
l) en la propiedad de los medios de producción. No existen, por tanto, grupos sociales cualita 

tivamente diferenciados por su posición en el proceso productivo y su relación esencial con 
los medios de producción: únicamente hay trabajadores-sociales-propietarios-colectivos de 
los medios de producción y de los productos de su trabajo. 

2) El segundo modo de producción, correspondiente en general con otro período de la his­
toria, es el esclavismo. Aquí, tanto los objetos e instrumentos materiales de producción, 
como los propios hombres que trabajan (todas las fuerzas productivas humano-materiales) son 
propiedad de otros hombres, los cuales no participan en el proceso productivo: los amos pro 
pietarios de esclavos o los esclavistas. En tal sistema de propiedad y producción vemos que 
existen ya grupos sociales, clases diferenciadas cualitativamente y esencialmente por su po_ 
siciór. en el proceso productivo y su relación con la propiedad de les medios de producción: 
los amos-propietarios-no trabajadores, por un lado, y los esclavos-no propietarios-trabaja­
dores , que son propiedad de los amos, por otro. 

3) El tercer modo histórico de producción es el feudalismo, donde la tierra, principal 
objeto y medio de producción material es en su mayor parte propiedad privada de los señores 
feudales, en parte propiedad del estado de otros señores feudales más poderosos, y también 
de ciertas instituciones privadas, como las órdenes religiosas y militaresde la aristocracia 
feudal. Los hombres que trabajan en la tierra están ligados a ella y a sus propietarios co­
mo siervos en estado de semi-esclavitud, que no la pueden abandonar voluntariamente. En el 
feudalismo vemos que existen también clases o grupos sociales diferenciados especialmente 
por su posición en el proceso productivo y HU relación con la propiedad de los medios de 
producción: los propietarios o terratenientes feudales no trabajadores, y los trabajadores 
desposeídos de toda propiedad o siervos de la tierra. 

ifj El cuarto modo es el capitalismo. La producción capitalista se caracteriza ante todo 
porque siempre está destinada al cambio monetario o compra-venta, es decir, en que es fun­
damentalmente una producción de mercancíaséexclusivamente para el mercado). Aquí, les me­
dies básicos de la producción son propiedad privada de un sectár de la sociedad, los capi­
talistas-poseedores de dinero; el resto de la soiiedad, la mayoría trabajadpra, no posee me_ 
dios algunos de producción,vendiendo su fuerza de trabajo como asalariados de los capitalis_ 
tas, y utilizando los medios de produección legalmente propiedad de estos. La producción se 
realiza en grandes unidades, grandes fábricas y explotaciones agrícolas, en las que se em­
plea a gran número de trabajadores, y en cuyo seno existe una cooperación y división del 
trabajo muy acentuadas. En este modo de producción existen asimismo clases sociales esen­
cialmente diferenciadas por su posición en el proceso económico y por su relación específi­
ca con los medios de producción: los propietarios capitalistas-no trabajadores y los traba-
jadpres-no propietarios u obreros asalariados. Los primeros se apropian del producto del 
trabajo de los segundos, y se libran ellos de trabajar. 

5) Por ultimo, el quinto modo de producción es el socialismo-comunismo. Aquí los medios 
básicos de producción son propiedad social de la colectividad trabajadora, y de nadie en 
particular. Todos los miembros de la sociedad.son al mismo tirampo propietarios de sus medios 
de trabajo y de los productos, así como trabajadores. Fl proceso productivo está organizadp 
y planificado conscientemente y científicamente por los organismos sociales del conjunto de 
los trabajadores en función de las necesidades de todos; existiendo por tanto, un solo gru­
po humano-social cualitativamente indfiferenciado por su posición en el proceso productivo 
y su relación específica con la propiedad de los medios de producción. (Nótese que se habla 
propiamente del comunismo, ya que en la etapa socialista de transición del capitalismo al 
comunismo siguen existiendo clases y ciertas formas de propiedad privada). (Nota 1) 

Al examinar los modos de producción enumerados se verá que es posible dividirlos en dos 
grupos generales, según el íipc general de relaciones de producción y de propiedad dominan­
tes en cada uno de ellos. Esto es así porque los tipos más genérales de propiedad de los 
medios de producción son dos, a saber, el colectivo-social, y el privac'o-individual. 

En él primero de estos grupos, formado por la comunidad primitiva y el socialismo-comu­
nismo moderno, vemos que todos los miembros de la sociedad participan a la vez en la propie 
dad de los medios de producción y en el proceso productivo mismo, de tal modo que solo exis 
te un grupo humano cualitativamente idéntico: el grupo de los trabajadores sociales-propie_ 
tarics colectivos de los medies de producción y ^e los frutos del trabajo. Por consiguiente 
hemos de deducir de esto que la comunidad primitiva y el comunismo son modos de producción 
internamente equilibrados, sin clases, no antagónicos. Las relaciones de producción dominan^ 
tes y el tipo de propiedad de los medios de producción tienen.un carácter colectivo-social, 
que corresponde y está adaptado cualitativamente al carácter y a las exigencias del 

(Nota 1). Existe, además , un sexto modo de producción llamado por Marx "producción simple 
de mercancías" o 'Sequefia producción mercantil", que, aunque no haya sido un modo de produ£ 
ción dominante en ninguna época de la historia, se manifiesta como elemento muy 
importante en diversas épocas, de manera especial en la época de transición del feudalismo 
al capitalismo, y de éste al socialismo. En este modo de producción, los medios de produc­
ción son propiedad privada individual pero de los mismos trabajadores: cada trabajador es 
al mismo tiempo propietario de sus instrumentos de trabaje. 
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desarrollo de las fuerzas productivas, esto es, à las crecientes exigencias de cooperación •" 
y división del trabajo, al carácter esencialmente social y colectivo de la producción y del 
trabajo mismo. 

Podemos decir, en consecuencia, que en la comunidad primitiva y en el comunismo actúa y 
se cumple relativamente (aunque de diversa forma y en diferente grado cuantitativo) la pri­
mera ley del equilibrio y de la estabilidad internos del modo de producción y de la estruc­
tura social en general : en efecto, las relaciones de producción y su núcleo central , el 
tipo social y colectivo de propiedad de los medios de producción corresponden y están adap­
tados esencialmente a la naturaleza de la producción misma, es decir, al hecho fundamental 
v decisivo de que el trabajo humano es ante todo un proceso social y colectivo en mayor o 
honor grado, al carácter progresivamente social y colectivo del trabajo y de las fuerzas 
productivas (el carácter progresivamente social y colectivo del trabajo y de las fuerzas pro_ 
cuetivas constituye lo que hemos llamado "las exigencias de su desarrollo, las exigencias del 
desarrollo de la cooperación y división del trabajo"). En estes modos de producción existe 
tima esencial correspondencia y unidad entre las relaciones de producción y las exigencias de 
las fuerzas productivas; y en el seno mismo de óstas, entre las fuerzas productivas humanas 
y las materiales. • /r' 

Existe sin embargo, una diferencia entre el modo de producción comunista primitivo y el 
comunismo moderno en lo que se refiere a la actuación de la primera ley del equilibrio inter 
no del modo de producción y de la estructura social; es decir, en lo que respecta a la co­
rrespondencia entre la propiedad colectiva y el carácter colectivo y social del trabajo y 
ds las fuerzas productivas.Esta diferencia está determinada'precisamente por el punto histó­
rico de partida distinto y el diferente sentido histórico' de desarrollo propios de uno y 
obro modo de producción, de uno y otro tipo colectivo-social'de propiedad de los medios de 
producción. La comunidad primitiva nos da el más bajo grado cuantitativo'del carácter colec-
tico-eoeial (cualidad) de las fuerzas productivas y del trabajo, así como de la propiedad 
colectiva de los medios de producción; el más mínimo estadio de desarrollo de las fuerzas 
productivas, de la cooperación y división del trabajo, de toda la producción y de la socie­
dad humana en general, incluida y sobretodo la conciencia social de los trabajadores -pro­
pietarios colectivos de los medios de producción-de las fuerzas productivas humanas. 

La correspondencia y unidad de las relaciones de producción con las exigencias de las 
fuerzas productivas se ha producido en la comunidad primitiva de una forma completamente es­
pontanea e in consciente; la ley primera del equilibrio interno enunciada actúa y funciona 
en sentido decreciente-negativo, inverso, de más a menos; en la medida que crece la división 
y especialización del trabajo, la cooperación e interdependencia social, el carácter prima­
riamente colectivo-social de la propiedad de los medios de producción (de las relaciones de 
producción) va dejando progresivamente de corresponder con el carácter cada vez más social 
y colectivo de la producción misma y de las fuerzas productivas. El desarrolló progresivo 
permanentemente revolucionario, objetivo y espontáneo de las fuerzas productivas y del carác_ 
ter social del trabajo provoca en cierto momento el estancamiento de las antiguas relaciones 
sociales de producción en cuyo seno se habían desarrollado hasta entonces, que se convier­
ten en trabas para las fuerzas productivas y son finalmente reemplazadas por unas relaciones 
de producción y un tipo de propiedad más adaptados que los antiguos a las necesidades del 
desarrollo progresivo de las fuerzas productivas. El tipo colectivo de la propiedad se ha 
logrado de una forma ciega, espontánea; de forma que, al cambiar y desarrollarse las fuerzas 
productivas, las relaciones de producción antiguas tienden a ser conservadas y mantenidas 
por los hombres: el carácter oonservador de las relaciones de producción y propiedad, deter 
minado por la inconsciencia de los hombres en las primeras fases del desarrollo social,choca 
contra las exigencias crecientes de las fuerzas productivas, originándose así una contradic­
ción sociológica fundamental, que expresa la falta de actuación de la primera ley del equi­
librio interno. 

Por el contrario, el socialismo-comunismo nos da justamente el más alto grado cuantitati­
vo del carácter colectivo-social del trabajo y de las fueraas productivas, expresando el 
máximo estadio de desarrollo de las fuerzas productivas, y de toda la sociedad humana, in­
cluida y muy especialmente la conciencia social de los trabajadores propietarios-colectivos 
de los medios de producción. Esto quiere decir que en el comunismo moderno la primera ley 
del equilibrio social funciona y actúa en sentido positivo, ascendente, de menos a más; o 
sea, que el carácter colectivo-social de la propiedad no es de donde se viene, sino a donde 
gg va , por lo que en consecuencia va correspondiendo cada vez en mayor grado con el carác­
ter progresivamente social y colectivo de la producción y de las fuerzas productivas. Lo que 
determina el carácter permanentemente revolucionario (y no transitoriamente, como en la so­
ciedad primitiva) del moderno modo de producción comunista así como la creciente actuación 
de la primera ley del equilibrio interno en él es el carácter consciente y organizado del 
proceso de formación de dicho modo de producción: la propiedad colectiva de los medios de 
producción no solo corresponde con el carácter social del trabajo y de l,as fuerzas producti­
vas, sino que, además, la sociedad entera es consciente de la necesidad de tal corresponden 
cia, de la necesidad de que funcione correctamente la primera ley del equilibrio interno para 
que exista un desarrollo social coherente y armónico. -... 



El carácter consciente de la apropiación colectiva de los medios de producción es lo que 
^determina el carácter revolucionario, la creciente y permanente adaptación de las relacio­
nes de producción a las siempre nuevas exigencias de las fuerzas productivas. La apropiación 
consciente de los medios de producción (fuerzas productivas materiales) por parte de las 
fuerzas productivas humanas, hace permanente y progresiva dicha apropiación, produciéndose 
así una progresiva unificación entre las fuerzas humanas y materiales de la producción. 

En una palabra; la comunidad primitiva parte 'de un tipo colectivo social de propiedad de 
los medios de producción, de unas relaciones de producción correspondientes en principio con 
el carácter colectivo-social del trabajo y con las exigencias de las fuerzas productivas,y 
se dirige hacia un tipo privado-individual de propiedad rio adaptado al carácter y a las exi­
gencias del desarrollo de las fuerzas productivas en principio, pero sí más adaptado que el 
viejo tipo colectivo-social de propiedad en cierto momento del desarrollo histórico; en el 
momento en que el crecimiento operado en las fuerzas productivas convierte en una traba a 
las antiguas relaciones de propiedad y producción colectivo-sociales, qae se han transfor­
mado de revolucionarias en conservadoras. Pues, en cierta fase del desarrollo social,-la 
propiedad privada ha significado un avance en lá división y especialización del trabajo, un 
crecimiento de las fuerzas productivas. 

• Por el contrario, el socialismo-comunismo moderno procede y se origina a partir de un 
modo do producción antagónico -el capitalismo-, cuyo tipo de propiedad privado-individual 
se adapta cada vez menos al carácter cada vez más colectivo-social del trabajo, primera e-
xigencia del desarrollo de las fuerzas productivas. Y precisamente por provenir del modo de 
producción capitalista, cada vez más antagónico y auto-contradictorio es por lo que, el ele­
vado estado de desarrollo de las fuerzas productivas, y él enorme carácter colectivo-social 
del trabajo, así como la progresiva conciencia y organización de las propias fuerzas produ£ 
tivas humanas -de los hombres que trabajan-, hacen posible y necesaria la transformación 
de la propiedad de los medios producción y de todas las relaciones socio-económicas privadas 
y antagónicas del capitalismo, en una propiedad y relaciones colectivo-sociales, no antagó­
nica? adaptadas al carácter de las fuerzas productivas y de la producción misma. 

La primera ley del equilibrio interno del modo de producción y de la estructura social 
actúa, per tanto correctamente en los orígenes de la sociedad, pero va dejando progresiva­
mente de actuar hasta que llega un momento Bn que el elevado desarrollo de las fuerzas pro­
ductivas y del carácter social del trabajo provoca una tal desadaptación y falta de corres­
pondencia de las antiguas relaciones de producción con las exigencias de las fuerzas produc_ 
tivas, que se produce inevitablemente una transformación cualitativa de las relaciones de 
propiedad y producción: de sociales y colectivas que eran en un principio se convierten en 
privado-individuales durante otro período histórico justamente el período de los modos de 
producción antagónicos y de las sociedades divididas en clases, período al final del cual 
se habrán creado las condiciones para una nueva transformación e inversión del tipo de pro*- * 
piedad establecido (en el capitalismo). 

En cambio, la primera ley del equilibrio interno no actúa plenamente en las fases inicia­
les del modo de producción socialista-comunista moderno, por cuanto procede de un modo de 
producción antagónico, basado en la propiedad privada de los medios de producción -el capi_ 
talismo- . Esta primera ley del equilibrio solo actúa coherentemente en el socialismo-comu­
nismo de una manera progresiva, por cuanto cada vez es mayor el grado de correspondencia y 
mutua adaptación entre el carácter colectivo-social de la propiedad y el carácter cada vez 
más colectivo y social del trabajo y de las fuerzas productivas. Esto presupone, evidente­
mente, la transformación de las relaciones de producción y de propiedad de conservadoras en 
revolucionarias -lo mismo que son las fuerzas productivas- , transformación que solo es po­
sible a traves de la toma de conciencia de las propias fuerzas productivas humanas, únicas 
y capaces de realizar una permanente adaptación de las relaciones de producción con las exi­
gencias de su propio desarrollo progresivo. 

La-comunidad primitiva constituye en su principio un modo de producción no-antagónico, 
en cuyo seno las relaciones de producción, especialmente el tipo colectivo de propiedad, co­
rresponden con el carácter social de las fuerzas productivas y del trabajo. Pero, por haber­
se producido tal correspondencia y adaptación de una manera inconsciente y espontánea, tienen 
un carácter conservador, son incapaces de mantenerse y desarrollarse por sí mismas para re­
adaptarse constantemente a los nuevos estadios de desarrollo alcanzados por las fuerzas pr£ 
ductivas en su movimiento revolucionario. La primera ley del equilibrio interno actúa, así, 
de un modo espontáneo e inconsciente, no revolucionario, sino regresivo, de más a menos, 
hasta que las relaciones de propiedad y producción colectivo-sociales son materialmente obli­
gadas a transformarse en privado-individuales, antagónicas, como una necesidad transitoria 
del desarrollo de la producción y de toda la sociedad humana. 

El socialismo-comunismo constituye un modo de producción no antagónico, más que en su 
principio, en su final, por así decirlo. En este modo de producción , las relaciones de pro­
ducción y en especial el íipo de propiedad establecido, son en sus orígenes relativamente 
privado-individuales, antagónicos y auto-contradictorios en cierta medida: solo corresponden 
de manera relativa, pero progresiva y ascendente, con las exigencias de las fuerzas produc­
tivas. Y justamente por haberse producido tal correspondencia de adaptación de una forma cada 
vez más organizada y consciente, es por lo que las relaciones de producción y propiedad 
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del socialismo-comunismo poseen un carácter revolucionario, como el.de las fuerzas producti- t 
vas, y son capaces de ir desarrollándose por sí mismas y transformándose para adaptarse cons 
ciente y permanentemente a los sucesivos estadios de desarrollo alcanzados por las fuerzas 
productivas. En el comunismo, las fuerzas productivas humanas, conscientes de sí mismas y de 
su carácter revolucionario, se desarrollan y se unifican constante y progresivamente con las 
fuerzas productivas materiales.El comunismo moderno al que se dirige hoy la humanidad traba­
jadora, es así una nueva "comunidad primitiva", situada en un plano enormemente superior del 
desarrollo histórioo, como culminación de un ciclo dialéctico de la sociedad humana, carac­
terizado sobre todo por el enorme grado de conciencia y auto-conciencia alcanzado por las 
fuerzas productivas humanas, por los hombres que trabajan. 

Este enorme grado de conciencia es lo que da al comunismo no solamente su carácter de 
modo de producción no-antagónico -cosa también poseída por la antigua comunidad primitiva-, 
sino también su carácter de modo de producción cada vez menos antagónico,, cada vez más inter 
ñámente equilibrado, progresiva y permanentemente revolucionario. 

Analizando el otro grupo de modo de producción, formado por el esclavismo, el feudalismo 
y el capitalismo, vemos en seguida que no todos los miembros de la sociedad participan a -la 
vez en el trabajo y en la propiedad de los medios de producción.Los esclavos no solo,están ex 
cluidos de la propéedad, sino que ellos mismos son propiedad de otros hombres: los amos, que 
no participan en el trabajo y acaparan los medios de producción y los productos. Los campe-, 
sinos siervos de la época feudal están excluidos de la propiedad de las tierras que trabajan, 
obligados a permanecer forzosamente como siervos para subsistir ; mientras los señores feuda­
les poseen toda la tierrra y no trabajan. Fn el capitalismo actual, los obreros asalariados 
están desposeídos de los medios de producción que utilizan, de los cuales son propietarios 
legales los capitalistas; como contrapartida estos se libran de participar en el trabajo. 

Está claro entonces, que en los modos de producción en los que la propiedad de los medios 
y objetos del trabajo es monopolio exclusivo de una parte minoritaria de la sociedad que no 
participa en el proceso productivo, existen grupos sociales antagónicos, clases cualitativa­
mente diferenciadas y contrapuestas por su situación en el proceso productivo y su relación 
típica con la propiedad de los medios de producción: los propéetarios-no trabajadores y los 
trabajadores-no-propietarios. En el esclavismo, feudalismo y capitalismo se produce necesa­
riamente una progresiva desadaptación entre las relaciones de producción y propiedad estable­
cidas, que tienen un carácter privado-individual, y las exigencias del desarrollo progresivo 
de las fuerzas productivas, que tienen un carácter cada vez más colectivo y social: no son, 
por tanto modos de producción simplemente antagónicos, sino progresivamente, cada vez más 
antagónucos, por cuanto las relaciones privado-individuales de propiedad y producción imperan_ 
tes obstaculizan el desarrollo y se antagcñizan cada vez más con las crecientes exigencias 
de las fuerzas productivas; esto es, chocan cada vez más violentamente contra el carácter 
cada vez más colectivo y social del trabajo y de la producción. 

De modo que en el esclavismo, el feudalismo y el capitalismo la primera ley del equilibrio 
interno del modo de producción empieza a actuar en sus orígenes, (debiéndose en realidad la 
aparición histórica de tales modos de producción a la actuación primaria y espontánea de esta 
primera ley, es decir, a la constante necesidad de reestablecer la correspondencia entre las 
relaciones de producción y propiedad y los nuevos estadios de desarrollo de las fuerzas pro­
ductivas). 

En general, la primera ley del equilibrio actúa en los perídos iniciales de los modos de 
producción antagónicos, justamente porque cada uno de ellos es la continuación y superación 
histórica de los anteriores, manifestando el relativo equilibrio logrado por ellos en sus 
orígenes, la superación del desequilibrio interno provocado en los anteriores, modos por el 
desarrollo de las fuerzas productivas, y la permanencia conservadora de las antiguas relacio_ 
nes de producción y propieda- en las cuales se habían desarrollado hasta, entonces. 

Sin embargo, si bien la primera ley del equilibrio interno actúa relativamente en las pri­
meras fases de los modos de producción antagónicos es precisamente para desarrollar su anta­
gonismo, para permitir que el desarrollo progresivo de las fuerzas productivas y el creciente 
carácter colectivo del trabajo provoquen el progresivo estancamiento y antagonismo interno 
de las antiguas relaciones de producción y propiedad, creando las condiciones para su nueva 
.•superación a través de otra transformación social, ante todo del tipo de propiedad de los 
medios de producción. 

En los modos de producción antagónicos ( o mejor, cada" vez más antagónicos) existe una pro_ 
funda contradicción en el seno mismo de las fuerzas productivas sociales, provocadora de todas 
las demás contradicciones y determinante del carácter antagónico clasista de todo el modo de 
producción y de la sociedad en general: una profunda brecha o separación, forzada por los 
propietarios de los medios de producción, entre las fuerzas productivas humanas -hombres que 
trabajan, con su experiencia y capacidad) y las fuerzas productivas materiales -medios e ins_ 
trumentos de trabajo, métodos técnicos, etc...- ; contradicción que radica en que la propie­
dad de los instrumentos de trabajo está en manos de un grupo social que no participa en el 
trabajo , en que la propiedad de las fuerzas productivas materiales no está en 
nanos de la fuerzas productivas humanas, estando unas y otras separadas y reprimidas en su 
unidad necesaria y real por la existencia de la propéedad privada y de los propietarios, 
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^de las clases. 
' Ahora bien, precisamente por su carácter cada vez más antagónico y auto-contradictorio, 
cada vez mayor obstáculo para el desarrollo de las fuerzas productivas, cada vez menos adap 
tado a las exigencias del carácter social del trabajo*, las, relaciones de producción y los 
modos de producción antagónicos en su conjuntono pueden mantenerse indefinidamente: la pri­
mera ley del equilibrio interno va dejando progresivamente de actuar en cada uno de ellos 
considerado aisladamente y en todo el proceso de los modos de producción antagónicos y de 
la socéedad clasista en general. Las contradicciones socio-económicas internas del modo de 
producción se desarrollan y agudizan cada vez más, el cheque de las fuerzas productivas re­
volucionarias con las relaciones de producción conservadoras se manifiesta a nivel social 
en las luchas cada vez más violentas y conscientes entre las clases antagónicas, represen­
tantes respectivas del antagonismo básico entre las relaciones de producción y las fuerzas 
productivas: las clases trabajadoras-no-propietarias expresan las exigencias revolucionarias 
de las fuerzas productivas;las propietariàs-no-tràbajadoras' representan las relaciones dr 
producción privadas y conservadoras. Hasta que llgga un momento en que las clases portado­
ras del desarrollo de àas fuerzas productivas -las fuerzas productivas humanas- superan el 
antagonismo mediante profundas revoluciones sociales que destruyen y transforman las rela­
ciones de producción y propiedad establecidas adaptándolas a las nuevás: exigencias de las 
fuerzas productivas. 

Finalmente, después de recorrer sus tres etapas históricas (ésclavitud-fcudalismo-capi-
talismo) los modos de producción antagónicos basados en la propiedad privada y la sociedad 
clasista en general desaparecen, superados por las propias fuerzas productivas humanas, cons_ 
cientes de sí-mismas, por los propios trabajadores sociales que pasan a ser los propietàries 
colectivos de los medios de producción, reestableciéndose la coherencia interna entre las 
relaciones de producción y propiedad -colectivo sociales- y la:3 exigencias del desarrollo 
de las fuerzas productivas -cada vez más sociales y colectivas-. Pero ree^tableciendola 
de una manera nuwva, sobre unas bases más firmes, conscientes y revolucionarias en un nuevo 
plano-histórico que hace posible una permanente y progresiva adaptación de .las relaciones de 
producción y las fuerzas productivas. 

Lo que determina el carácter cada vez más antagónico de los modos de producción y las for 
maciones sociales clasistas es, pues, el carácter privado-individual conservador de la pro­
piedad de los medios de pcoducción, contrapuestos al carácter revolucionario cada vez más 
social y colectivo de la producción misma, a las exigencias del desarrollo progresivo re las 
fuerzas productivas humano-materiales. La existencia de la propiedad privada y de los pro­
pietarios-no-trabajadores entre las fuerzas productivas materiales y las humanas, hace que 
éstas no produzcan para satisfacer BUS propias necesidades de desarrollo, que estén en con­
tradicción oonsigo mismas. 

Existen, por consiguiente, cinco modos de producción característoces , que corresponden 
con cinco períodos de la historia humana. Dos de ellos son no-antagónicos y sin clases: 
.la comunidad primitiva en sus orígenes (es decir, en sentido regresivo),, y el comunismo mo­
derno en sus estadios superiores (es decir, en sentido progresivo). En ellos la propiedad 
de los medios de producción guarda una correspondencia relativa con el carácter y las exi­
gencias de las fuerzas produstivas. Los otros tres son antagónicos y clasistas: el escla-
vismo, el feudalismo, y el capitalismo, ya que en ellos la prppiedad pÉivada individual 
sobre los medios de producción está cada vez más en contradicción con el desarrollo de las 
fuerzas productivas y la satisfacción de BUS necesidades. 

Cada modo de producción históricamente existente es al mismo tiempo una prolongación y 
una superación de los anteriores. Sin embargo,,espreciso tener muy presente que no todos 
los cambios y transformaciones producidos en los modos de producción tienen la misma impor­
tancia histórica, son de la misma amplitud y aleance sociológicos. Se ha visto que el paso 
de la esclavitud al feudalismo, y de éste al capitalismo determina importantes transformació 
nes económico-sociales en el modo de producción y En toda la estructura social. Pero, no 
obstante,su carácter cualitativo-general, la naturaleza más profunda de tales modos de pro= 
duccion, BU esencial antagonismo interno permanecen idénticos en todos ellos: todos se basan 
en la propiedad privada de los medios de producción, independientemente de la forma que en 
cada época adquiere tal propiedad privada; y en la existencia de clases antagónicas por su 
posición en el püoceso productivo y su relación con la propiedadde los medios de producción, 
independientemente de la naturaleza concreta de cada clase explotada y e- plotadora, despo­
seída y propietaria .existentes en cada época. 

Por tanto, el esclavismo, el feudalismo y el capitalismo coinciden en lo esencial, son 
momentss o fases cualitativamente distintos del mismo proceso histórico general de les modos 
de producción antagónicos y de las fprmaciones sociales clr-.?istas; formas históricas distin 
tas de un mismo sistema general de producción y sociedad. Los amos y los esclavas, los sier 
vos y los terratenientes, los capitalistas y los obreros son formas históricas de las clases 
propietarias explotadoras y trabajadoras desposeídas. Son justamente estos estadios de de­
sarrollo de la sociedad clasista y de las clases los que han creado las condiciones, con la 
enorme elevación de la productividad y socialización del traBajo operadas bajo el capitalis_ 
mo, para dar un enorme salto histórico que representará la transformación revolucionaria 
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mas completa del modo de producción y de la sociedad humana: el paso, no ya "del capitalis 
mo al socialismo", o incluso "al comunismo"; sino un salto enormemente más amplio y general* |fr 
que abarca no eolamente la negación y superación del modo capitalista de producción y de la 
sociedad capitalista, sino de todo el período histórico de la sociedad clasista, de todos 
los modos de producción antagónicos, detodas las formas piivado-individuales de propiedad 
sobre los medios de producción así como de todas sus consecuencias en la vida social. 

El comunismo representa, más que el paso del capitalismo a un nuevo modo específico de 
producción y a una nueva formación social concreta, el paso de los modos de producción anta_ 
gónicos y de la sociedad clasista a una sociedad humana sin clases y a nnevos modos de pro­
ducción de carácter no-antagónico; más aún, cada vez menos antagónicos y, por tanto, perma­
nente y progresivamente equilibrados, esencialmente CONSCIENTES Y REVOLUCIONARIOS. Por lo 
mismo, el socialismo puede definirse como el modo de producción directa y concretamente 
opuesto y superador del modo capitalista de producción y de esta sociedad en su especifici­
dad, ,1a alternativa histórica concreta al capitalismo etapa de transición inmediatamente 
necesaria para la creación de las condiciones para él paso al comunismo; no simplemente como 
un nuevo modo de producción más, sino como el primer modo de producción no-antagónico en 
sentido progresivo (este sentido progresivo es la diferencia esencial entre el socialismo 
moderno y la comunidad primitiva). El socialismo es la directa antítesis negadora y supera-
dora del capitalismo; el comunismo es la antítesis general de todala sociedad clasista, del 
esclavisme, del feudalismo y del aapitalismo juntos, con todas sus pervivencias económicas, 
políticas y culturales antagónicas y bárbaras. Por lo mismo la burguesía es la síntesis de 
todas las clases propietarias y conservadoras habidas hasta ahora; y el proletariado sinte­
tiza y representa las aspiraciones de todas las clases oprimidas habidas en la historia. 

El proletariado oomo clase explotada por la burguesía es el portador de la superación 
concreta e inmediata del sistema capitalista, el realizador del socialismo como modo de 
producción y sociedad de transición.El proletariado como última clase explotada y desposeí­
da de la historia es la negadora y la superadora de todas las demás clases y de sí misma, 
el portador y realizador del comunismo. Es por esta razón, que el paso del socialismo al 
corunismo constituye el proceso histórico más trascendental, por cuanto rompe y supera todo 
el períde de las sociedades clasistas y de los.modos de producción antagómico.s; así como 
también, de los modos de producción intermedios y de las sociedades de transición histórica 
en los cuales existen potencialmente las clases y el antagonismo social (comunidad primiti­
va) o perviven residuos antagónicos y clasistas (socialismo). 

Por le mismo, el paso del socialismo al comunismo,exxige a la clase dirigente de la so­
ciedad, él proletariado, un enorme nivel de conciencia acerca de las necesidades y de la re_ 
clidad social en su conjunto ; en su conciencia debe reunirse y sintetizarse toda la expe-
rienciay la conciencia histórioa de todas las clases progresivas y oprimidas de la sociedad; 
la conciencia de que él es la vanguardia de la humanidad entera y de las fuerzas productivas; 
de que sus neeesidades de clase coinciden esencialmente con las necesidades de todo el gé­
nero humano y de la historia; y de que estas neeesidades exigen la desaparición y supera­
ción consciente de todas las clases y del proletariado mismo como grupo humano diferenciado; 
este salto histórico exige, en fin, la conciencia de que la saiisfacción de las necesidades 
últimas del proletariado radica en BU propia desaparición como clase para la unificación 
consciente de toda la humanidad con el proceso social del trabajo y con las fuerzas producti_ 
vas; es decir, para la integración consciente de todos los hombres en las propias fuerzas 
productivas, para su participación colectiva en el trabajo social y en sus productos. 

Únicamente entonces se habrá reestablecido el equilibrio interno del modo de producción 
y de la estructura de la sociedad humana en general de una forma superior al precario tran­
sitorio e inestable qquilibrio inconsciente y espontáneo no revolucionario (y justamette por 
esto inestable y transitorio) de la comunidad primitiva y de les modos antagónicos de pro­
ducción en sas fases iniciales. Únicamente así se convertirán el trabajo y la producción, 
asi como los medios e instrumentos de trabajo, la técnica y la ciencia, en el más poderoso 
cemento de la unidad entre los hombres, y en la fuerza más revolucionaria del proceso his­
tórico; elevándose la humanidad hacia un poder cada vez más amplio y general sobre la'natu-
i¿ezi\, y dotándola de una capacidad cada vez superior de saiisf acción y engrandecimiento de 
sus necesidades colectivas e individuales. 

U.La base económica y la superestructura de las formaciones sociales. Segunda ley del 
equilibrio interno de la estructura social. 

Como es evidente las relaciones que se establecen entre los hombres a partir del proceso 
social del trabajo (relaciones de producción o económicas) , aún siendo las relaciones so­
ciales básicas sobre las que se levantan todas las demás, no son las únicas existentes. A-
demás de estas relaciones socio-económicas en las que los lazos o vínculos entre los hombres 
se forjan a través del trabajo y por intermedio de objetos e instrumentos materiales., exis_ 
ten otras relaciones sociales derivadas del comportamiento de unos hombres con respecto a 
los otros en todos los terrenos de la vida social: nos referimos, concretamente a las reía 
ciones nacidas de la vida familiar, de las costumbres sociales, de los principios y normas 
de comportamiento y pensamiento admitido en la vida común de los hombresen las diversas 
épocas. 
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En.efecto,las propias necesidades de la producción y de la satisfacción de los hombres 

^ y de su vida social engendran constantemente nuevos campos de acción, constantemente nuevas 
actividades y relaciones entre los hombres en suma. EL CONJUNTO DE LA VIDA SOCIAL. Por ejem 
pío, la necesidad de establecer claramente las condiciones y la forma como cada cual tiene 
que contribuir a la realización del trabajo, la organización misma de la producción y dis-
tribuición de los,bienes, las exigencias de preparación técnica y científica que comporta 
©1 trabajo y el desarrollo de las fuerzas producctivas, etc..todo esto hace surgiE en la 
vida de los hombres nuevas necesidades y relaciones soáiales, que se reflejan en sus insti­
tuciones y organizaciones, y que cobran vida en su mente en forma de ideas y de cierta con­
ciencia sobre la realidad que les rodea; conciencia e ideas qee constituyen el reflejo de 
-la realidad material y social en su cerebro, y que se manifiestan en ciertas formas de ac­
tividad y organización social. 

Mediante tales formas de conciencia y organización social fundadas en y surgidas del prc_ 
ceso del trabajo y de la práctica colectiva, los hombres van asimilando y captando cada vez 
con más profundidad los fenómenos y la esencia del mundo-material, sus propias necesidades 
reales y las exigencias del trabajo social, de la producción y diátribuición de los produc­
tos, así como las propias relaciones que se entablan objetivamente entre ellss y con la na­
turalesa en cualquier campo de su actividad. Surgen entonces las ideas, la conciencia y las 
organizaciones de carácter económico, técnico, científico, jurídico, político, militar, re­
ligioso, rrtístico, filosófico y cultural en general, relaciones sociales conscientes (las 
relaciones económicas tienen en principio un carácter inconsciente) a traves de las cuales 
los hombres aprenden a valorar y expresar en su colectividad, las realidades materiales y 
sociales de todo género, sus relaciones con el mundo, su papel real en él, y las propias re_ 
lar.iones sociales entre los hombres. Sobre la base del proceso productivo y de su posición 
real en él, junto a estas ideas e instituciones sociales conscientes surgen asimismo ciertas 
actitudes primarias, instintivas y semiinstintivas, de carácter psicológico, que manifies­
tan las distintas reacciones psíquicas espontáneas de los hombres y los distintos tipo es­
pontáneos ds comportamiento ante los diversos estímulos objetivos externos, económico-produc_ 
.tivoe, sociales y materiales en general. 

SI conjunto de las actividades e ideas sociales, de los sistemas generales de pensamien­
to y ccmportamianto, de las actitudes socio-psicológicas y de las organizaciones e institu­
ciones cocíales creadas y desarrolladas sobre su base es lo que llamamos, con Marx, la con-
ctoecia o superestructura organizativo-consciente de una formación social dada, engendradas 
por y correspondientes a cada modo histórico de producción -a cdda conjunto específico de 
relaciones de producción correspondientes a su vez a un determinado estadio de desarrollo 
de las fuerzas productivas-. Denominamos a ese conjunto "superestructura" porque es una par_ 
t©\6 elemento de.la estructura social constituida por un conjunto de actividades, relaciones 
^instituciones sociales levantadas sobre un determinado modo de pDoducción, sobre unas de­
terminadas relaciones de producción, un tipo específico de propiedad y un determinado esta­
dio de desarrollo de las. fuerzas productivas; esto es, sobre ^na base o estructura económica 
específica, que constituye en realidad, la infraestructura de toda la sociedad. Respecto a 
la superestructura, las relaciones de producción (especialmente su núcleo central formado 
por el tipo de propiedad dominante ) son, pues, la base económica, elemento determinante de 
todas las restantes actividades y relaciones sociales base material de la estructura de las 
forjaciones sociales (infraestructura). 

Ahora b¿en, el desarrollo permanente y progresivo de las fuerzas productivas provoca la 
transformación coBstante de las propias relaciones de producción en cuyo seno se habían de­
sarrollado hasta entonces. A través de su cambio y transformación las relacipnes de produc­
ción se van readaptando constantemente a los nuevos estadios de desarrollo y a las crecien­
tes exigencias de las fuerzas productivas, reestableciendo constantemente el correcto fun­
cionamiento de la primera ley del equilibrio interno, puesto en cuestión por el desfase en­
tre el desarrollo de las fuerzas productivas y el estancamiento de las relaciones de produc­
ción determinado por el carácter revolucionario y conservador de unas y otras. 

Por consiguiente, con el desarrollo de las fuerzas productivas no se transforman unicamen_ 
te las relaciones de producción y el tipo de propiedad de los medios de producción: al trans_ 
formarse la base económica de la estructura social, también se transforma necesariamente lo 
que descansa sobre ella, la otra parte constitutiva de la estructura social (superestructu­
ra) ligada inseparablementea la base económica y levantada sobre ella. Por su origen y natu­
raleza, la superestructura organizativo-consciente de la sociedad está adaptada a la base 
económica y depende de ella en lo esencial. Pero, a su vez, la superestructura misma no es 
algo pasivo y muerto: la propia base económica sufre a su vez la acción refleja y derretorno 
de toda la superestructura organizativo-consciente; y, del mismo modo que las relaciones de 
producción son engendradas y transformadas por el desarrollo de las fuerzas productivas y ne 
cesitan estar adaptadas a sus exigencias como condición del equilibrio interno del sistema 
de producción y de la estructura social (acción de la primera ley del equilibrio), así tam­
bién las relaciones e instituciones superestructurales de la sociedad se engendran y se 
transforman para adaptarse a los cambios producidos en el modo de producción. 



-12-
La superestructura social, la conciencia y las formas de organización de la sociedad, las 

ideas y actitudes socio-psicológicas existentes en cada época, así como las instituciones I 
dependientes de ellas no poseen una existencia absolutamente autónoma, sino relativa;están 
determinadas en última instancia por las condiciones reales de producción, sobretodo por 
el tipo de propiedad dominante en cada época. Como lo dice Marx:"... el cambio en la base 
eoonómica provocado por el desarrollo de las fuerzas productivas subvierte más o menos rá­
pidamente toda la enorme superestructura erigida sobre ella".Al nacer, (y para que nazcan) 
unas nuevas relaciones de producción o base económica, nace simultáneamente una nueva super 
estructura social adaptada a la nueva base económica en formación, engendrada por ésta y 
servidora suya. Al nacer el modo capitalista de producción, y ya en el pcoceso de BU gesta­
ción en la sociedad feudal, surge una superestructura política e ideológica también capita­
lista, superestructura que se pone al servicio de la propia base económica que la engendró 
y que permite su formación y desarrollo. 

Tenemos, en consecuencia, formulada y comprendida la segunda ley del equilibrio interno 
de la estructura social:1a necesidad de una correspondencia y unidad relativa entre la su-
pGPcstrvctura social y la base eoonómica (o relaciones de producción) . 

Las leyes primera y segunda del equilibrio interno de la estructura social, actúa de ma­
nera simultánea, no sucesivamente. Pues al cambiar la base económica para adaptarse a los 
nuevos estadios alcanzados por las fuerzas productivas, de modo inmediato y simultáneo la 
antigua superestructura deja de corresponder con la nueva base eoonómica en formaáón y es 
obligada a transformarse conforme a las exigencias de ésta desde el primer momento de su 
modificación, y ya en el proceso que conduce a su modificación (y justamente para posibili­
tar la completa transformación de la propia base económica). 

Per ejemplo, cuando las relaciones de producción capitalistas son abolidad por el prole­
tariado a través de su revolución y transformadas en socialistas, se produce necesariamente 
al mismo tiempo una transformación de las relaciones políticas v. culturales.-esenciales de 
la sociedad: el proletariado debe abolir asimismo él Estació capitalista" y àa ideología bur­
guesa, crear un nuevo Estado y una nueva cultura proletaria para hacer corresponder la su­
perstructura organizativo consciente de la sociedad con la nueva base económica socialista. 
Pero a su vez, ya en el propio proceso de transformación de la base económica capitalista en 
socialista, y en la medida en que empiezan a entrar en contradicción la propiedad privada 
burgttósa con las exigencias socialistas de las fuerzas productivas, se produce el nacimien-
;c embrionario de la nueva superestructura social, de las nuevas relaciones e instituciones 
políticas, ideológicas y culturales que corresponden a la nueva base económica socialista 
•-. gestación, engendradas por las propias tendencias económico-sociales primarias que con-
cacón a la transformación social. Y son justamente estas nuevas relaciones e instituciones 
'oHti'cas e ideológicas creadas por el proletariado en su lucha .histórica contra la socie-
-—.'. -ap-j-'td.̂ lsxa las que posibilitan e impulsan decisivamente el cambio de las propias rela-
Çi ri i económicas capitalistas mediante la revolución socialista y, tras ésta, la elimina-
cítn conscicnte de todos los restos económicos, políticos y culturales de las viejas forma­
ción ¿<;"socialesdivididas en clases. EL TRIUNFO Y LA CONSOLIDACIÓN DE LAS RELACIONES SOCIA_ 
ÍISTAá uZ PRODUCCIÓN (de la propiedad colectiva de los medios-de producción) DEPENDE ANTE " 
TODO DE LA ACCIÓN DE RETORNO DE LA SUPERESTRUCTURA ORGANIZATIVO-CONSCIENTE CREADA YA BAJO EL 
CAPITALISMO POR EL PROLETARIADO SOCIALISTA (conciencia, organizaciones» teoría científica 
y partido revolucionario...). 

Sin embargo, dado el carácter consuetudinario (de costumbre) y conseraador de la super­
estructura y de la conciencia social, opuesto al carácter revolucionario siempre progresivo 
de las fuerzas productivas,el proceso de adaptación de la superestructura a la base econó­
mica se produce a un titmo más lento y dura mucho más tiempo que el proceso de adaptación 
dò las relaciones de producción a los nuevos estadios alcanzados por las fuerzas producti­
vas. Es<>0 significa que, por su earácter y su función relativamente derivados y secundarios 
respecto a la base económica y a las fuerzas productivas, así como a sus leyes respectivas 
de movimiento y equilibrio (primera ley fundamental del movimiento social, y primera ley 
del equilibrio interno), la segunda ley del equili-rio actúa de aanera más lenta y retarda­
taria que aquellas: en efecto, la transformación de la conciencia social, de las institucio_ 
nes ideas y sistemas generales de pensamiento y comportamiento, así como de las actitudes 
socio-psicológicas predominantes exige un largo y complicado proeeso de maduración ideoló­
gico cultural de toda la sociedad, que solo puede llegar a consumarse cuando está- firmemen_ 
te consolidada la nueva base económica; la cual, por otra parte, únicamente puede consoli­
darse a través de la maduración de aquella conciencia y de todas las relaciones de la nue­
va superestructura social.(Nota 1) 

(nota 1) En el análisis de la superestructura organizativo-consciente es preciso tener en 
cuenta que, en las formaciones sociales no antagónicas y sin clases ésta tiene un carácter 
ileológioo-cultural ; mientras que en las formaciones clasistas en las que existe relacio­
nes políticas y Estado esta superestructura tiene un doble carácter y dos partes fundamen­
tólos constitutivas: las relaciones e instituciones políticas, jurídico-legales y ejecutivo-
BÜitares, y las relaciones ideológico-culturales propiamente dichas. 
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5. La conciencia social y el conocimiento científico. Segunda ley fundamental del movimien 
to social. 

Sobre la cima de toda la estructura social y como producto más elevade del proceso histó^ 
rico surge la auto-conciencia de los hombres que trabajan y de toda la sociedad, y la ciencia 
objetiva o conocimiento científico de las leyes que rigen el desarrollo del mundo material 
y de la sociedad humana • como parte suya superior, así como de las propias leyes que rigen 
el . proceso del conocimiento humano, a partir del cual se descubre el método de investigaci­
ón y transformación que responde a aquellas leyes objetivas. 

Hacia éste conocimiento y método científico tiende y con él va unificándose progresivamen_ 
te la conciencia social predominante en cada modo histórico de producción y en cada fprmaci-

social; es decir, las ideas sociales y í.las acitudes socio-psicológicas de la superestru£ 
\.ura organizativo-consciente ligadas a detErminada base económica y engendradas por ella. 

En las formaciones sociales clasistas, correspondientes a los modos antagónicos de produ£ 
ción.-basados en la propiedad privada de los medios de producción- lo que se va unificando 
progresivamente con las ciencias objetivas de la naturaleza y de la sociedad, fundamentalmen_ 
te a través de su papel productivo y de su lucha, es la parte de la conciencia social corres_ 
pondiente a las clases progresivas y revolucionarias; es decir la conciencia o "ideología" 
Social de las propias fuerzas productivas humanas como fuerzas portadoras de la transforma­
ción social, elementos conscientes y representantes del desarrollo de todas las fuerzas pro­
ductivas y de la sociedad humana en general. (sigue en la pág. siguiente) 

ESTRUCTURA Y MOVIMIENTO SOCIAL, LEYES SOCIOLÓGICAS, CLASES Y LUCHA DE CLASES , (ESQUEMA 1) 
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Y precisamente a través de la interacción permanente y de la unidad progresiva entre la 
conciercia social en general y de las clases trabajadoras revolucionarias en particular (el 
proletariado hoy) , por un lado y la ciencia objetiva o conocimiento científico de la reali 
dad raterial y social por otro, es como se van unificando y transformando las fuerzas objeti 
vas y subjetiaas de la historia: los hombres que trabajan en sociedad y su conciencia social 
adquirida en el proceso de la producción y en sü calidad dé parte consciente y humana de las 
fuerzas productivas, con la propia realidad objetiva, material y social, con sus leyes de 
movimiento y transformación, lográndose así la unidad más estrecha y consciente entre los 
elementos materiales de las fuerzas productivas y los elementos humanos; y en consecuencia 
adquiriendo todo el movimiento social engendrado por el desarrollo de las fuerzas producti­
vas un carácter cada vez más autoconsciente y revolucionario, correspondiente con las leyes 
objetivas del proceso histórico. 

Esta última y más elevada regularidad general que se manifiesta en el movimiento históri­
co social3 resultante de la acción recíproca permanente entre la conciencia social de los 
hombres que trabajan y el conocimiento científico de la realidad así como el método de trans_ 
formación ligado a él, constituye la segunda ley fundamental del molimiento social, inter-
actuante con la primera -desarrollo progresivo de las fuerzas productivas-, y derivada de 
BU acción primaria y determinante. Esta segunda ley del movimiento de la sociedad expresa, 
gues, el desarrollo y la unidad progresivos de la conciencia social y del conocimiento y mé 
toco científicos ( de la conciencia social y de la ciencia objetiva). 

La acción de esta segunda ley del movimiento se deriva del desarrollo primario de las 
fuerzas productivas y de toda la estructura social, a la vez que actúa sobre tal desarrollo 
Y, en las condiciones históricas de la sociedad dividida en clases, esta primera ley actúa 
a través del desarrollo de la lucha y de la conciencia social de las clases trabajadoras, 
como representantes y partes más conscientes , avanzadas y revolucionarias de las propias 
fuerzas productivas y de la humanidad trabajadora en general* 

De esta forma, si la primera ley fundamental del movimiento social expresa en su acción 
permanente y progresiva la acción de las fuerzas objetivas primarias del movimiento social, 
originariamente espontáneas e ineonscientes en grado absoluto, esta segunda ley es la conti 
nuación y el desarrollo de la primera, la expresión o reflejo de ésta en la conciencia y el 
concaimiento científico de los hombres que trabajan. La acción permanente, simultánea y pr£ 
gresáva de esta segunda ley, manifiesta la acción de las fuerzas secundarias y subjetivas 
que impulsan el movimiento de la sociedad, condiciones y elementos conscientes del desarrollo 
histórico social; 

Si aquella constituye la determinación más primaria y general de las fuerzas que impulsan 
el movimiento de la estructura social, esta SEGUNDA ley constituye su determinación secundar-
ria y particularizada,esto es, la expresión más concreta y elevada de las fuerzas motrices 
del desarrollo histórico y social. La segunda ley del movimiento constituye, entonces, la 
prolongación dialéctica superior del desarrollo progresivo de las fuerzas productivas en el 
terreno de los productos y elementos más activos, elevados y revolucionarios de la superes­
tructura organizativo-consciente de la sociedad; es decir, la acción derivada, superestruc-
tural y de retorno del propio desarrollo progresivo de las fuerzas productivas: los impulsos 
motrices primarios, espontáneo inconscientes de las fuerzas productivas sociales se consuman 
y retornan a sí mismos, situados en un plano superior, a través del desarrollo de la con­
ciencia de la parte humana de las fuerzas productivas, y de su unificación progresiva con las 
leyes reales del proceso histórico. 

La acción permanente y progresiva de la primera ley del movimiento social es el primer e¿ 
-L.Lnulo independiente e incondicionado en principio, completamente objetivo y espontáneo del 
desarrollo social (el estímulo "en última instancia" -Engels) . Constituye la fuerza real 
gue . compromete la estabilidad o equilibrio interno de las partes que componen la estruc­
tura social, la que provoca constantes movimientos de desadaptación de las relaciones de pro_ 
dicción establecidas con respecta a las siempre nuevas exigencias de desarrollo de las fuer-
zas productivas, así como de la superestructura con respecto a la base económica de cada mo= 
do de producción y formación social históricos. Y la acción permanentey progresiva de la se­
gunda ley del movimiento social no expresa en realidad sino la acción de retorno del propio 
desarrollo de las fuerzas productivas, la "reversión" del movimiento social provocado en 
última instancia por estas a ellas mismas en un proceso incesante y constantemente acelerado; 
el retorno dialéctico que supera las contradicciones y el desiquilibrio intBEno engendrados 
en el seno de la estructura social por el desarrollo de las fuerzas productivas: en efecto, 
la acción de la segunda ley del movimiento social crea las condiciones y las fuerzas necesa_ 
rías para la incesante resolución de las constantes contradicciones creadas en el seno de la 
estructura social y entre sus diversos elementos constitutivos , manifestándose como el es­
tímulo y la fuerza más elevados y revolucionarios del proceso histórico. Es precisamente a 
travSg de la unidad y del desarrollo progresivos de la conciencia social (especialmente de 
la conciencia de las propias fuerzas productivas humanas, que son las clases trabajadoras y 
revolucionarias) y de la ciencia objetiva o conocimiento científico de la realidad como se 
restablece continuamente la correspondencia y adaptación recíproca necesaria entre las 



relaciones sociales de producción y las exigencias de las fuerzas productivas en cada etapa 
de su desenvolvimiento, y entre la superestructura y la base económica de la sOciedad. Por 
tanto, la segunda ley del movimiento social expresa las fuerzas motriees más directas e in­
mediatas del desarrollo histórico, de la lucha de clases y de las revoluciones sociales, por 
cuanto a traves de su acción se restablece permanente y progresivamente la estabilidad inter_ 
na de la estructura social, adaptando conscientemente sus diversos elementos constitutivos. 

La primera ley fundamental del movimiento expresa el terreno ¿once y las fuerzas que cre­
an todas las contradicciones sociales; la segunda ley del movimiento expresa el proceso re­
flejo e inverso la acción de retorno de la primera ley del movimiento, el plan y las fuerzas 
que determinan la resolución de las contradicciones sociales. Ir. yr Añera ley del movimiento 
engendra el desiquilibrio, las contradic¿iones, la necesidad nír?.a d al desarrollo de la so­
ciedad a superiores estadios; compromete la acción y el funcionamiento de las leyes del e-
quilibrio interno de la sociedad, abriendo la vía de BU tranrforra^-ión y desarrollo incesan 

La segunda ley del movimiento social, expresada cono desarrollo progresivo de la conciene 
cia social y su progresiva unidad con el conocimiento y método científico, restablece la 
armonía y el equilibrio interno de la estructura social,_poniendo nuevamente en funciona­
miento sus leyes de estabilidad, superando las contradlcc.ionc'J: y las exigencias de desarro 
lio de la sociedad creadas por las fuerzas productivas, y abriendo una nueva fase, más eleva 
da de desenvolvimiento: la primera ley del movimiento social sigue siempre engendrando con­
tradicciones, pero sobre planos y estadios superiores. 

Por consiguiente, las leyes primera y segunda del equilibrio interno de la estructura so­
cial enunciadas actúan a través de la permanente actuación de las leyes primera y segunda 
del movimiento social .La fuerza motriz primaria e incondicional del movimiento social es 
el desarrollo progresivo de las fuerzas progresivas; su fuerza motriz secundaria y condicÍ£ 
nada es el desarrollo y la unidad progresivos de la conciencia social y del conocimiento y 
método científioos. La primera ley del movimiento manifiesta las condiciones y causas más 
primarias y profundas del movimiento histórico; la segunda manifiesta las condiciones y 
fuerzas más directas e inmediatas de aquel movimiento. ESTAS LEYES EXPRESAN, RESPECTIVAMENTE, 
LAS CONDICIONES OBJETIVAS-GENERALES Y SUBJETIVAS-PARTICUÈARES DEL PROCESO HISTORICO-SOCIAL; 
Y EN LA UNIDAD DIALÉCTICA Y CONCRETA DE AMBAS LEYES Y PROCESOS.,UNIDAD INTERNA DE LAS CONDI^ 
CIONES OBJETIVAS Y DE LAS CUALIDADES PRIMARIO-GENERALES Y DE LAS CONDICIONES SUBJETIVAS Y 
DE LAS CUALIDADES SECUNDARIO-PARTICULARES, CONSISTE EL PROCESO HISTÓRICO EN SU CONJUNTO,EL 
CUAL SE MANIFIESTA EN ULTIMO TERMINO COMO UN DESARROLLO PROGRESIVAMENTE AUTO-CONSCIENTE Y 
AUTO-ORGANIZADO DE LAS PROPIAS FUERZAS PRODUCTICAS SOCIALES Y, AL CABO, DE LA NATURALEZA 
MISMA. 

6. Estructura interna de las clases. Carácter general de la lucha de clases. 

En los modos de producción antagónicos y las formaciones sociales divididas en clases con 
aquellos correspondientes, existen grupos sociales cualitativamente diferenciados por su po­
sición en el proceso productivo, por su base económica. El carácter cualitativo de la estruc_ 
tura social en general se reproduce concretizado, en la estructura interna de cada clase en 
particular. 

En las sociedades clasistas hay un corte en toda la estructura social; se halla escindida 
y dorlada en todos los terrenos: en el de la producción o económico, en la organización de 
la vida social o política, y en el de la cultura y el conocimiento científico en general, o 
ideológico. 

En las sociedades clasistas la base económico-material de la sociedad, constituida esen­
cialmente por el tipo de propiedad de los medios de producción, se escinde y dobla: cada cla_ 
se antagónica por su relación con los medios de producción posea a su vez una base económica 
3specífica, determinada por su posición en el proceso productivo. Los propietarios-no-traba-
la dores, ya sean esclavistas, terratenientes o capitalistes tienen unos intereses económicos 
"oncervadores, una determinada base económica de clase corsister.tr; er su propiedad privada 
r'ndividual sobre los medios de producción. Los traba jadorcs-dnsncseídr's de toda propiedad,.. 
ya sean esclavos, siervos de la tierra u obreros industriales tienen asimismo unos intereses 
económicos, pero opuestos antagónicamente a los de los propietarios, progresivos y revcluci£ 
narios, que constituyen en realidad su base económica de clase, la negación de la propiedad 
privada y la afirmación de la colectiva y social. 

De igual forma, los propietarios-no-trabajadores crean su Estado político, sus órganos ju_ 
lidíeos y policíacos como instrumentos indispensables de su dominación económico-social, para 
salvaguardar su base económica de clase, sus intereses económioo-consorvadores. 

Y también los trabajadores-no-propietarios, presionados en primer lugar por su situación 
económica explotada deben forzosamente enfrentarse con el Estado político, todos los instru­
mentos jurídico-legales y policíaco-militares de sus enemigos los propietarios, y poseen así 
sus propios intereses e instrumentos políticos de clase para la salvaguardia de sus intereses 
económicos, que en este caso no consisten en la consersación de nada, sino en la lucha contra 
su propia desposesión y por la expropiación de los explotadores. 
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La "superestructura política" de la sociedad adquiere así una dimensión concretizada en 
la "superestructura política" (para-legal y para-militar) de cada clase en particular. La * 
propia de las clases económicamente dominantes (superestructura política dominante y conser­
vadora) es la que da su caracterización a toda la formación social considerada. La propia 
de las clases económicamente dominadas y desposeídas (superestructura progresiva y revolució 
naria) consiste en sus organizaciones políticas, legales e ilegales, .armadas y militares, 
tanto de masas como de vanguardia. 

Finalmente las clases poseedoras de los medios de producción y dominantes politicamente 
sobre el Estado se dotan de ciertos sistemas de pensamiento y comportamiento, que son el re­
flejo mental en toda la clase de sus intereses económicos y políticos conservadores. El con­
junto de los sistemas generales de pensamiento y acción, de las ideas y actitudes socio-psi-
colcgicas ¿a una clase propietaria determinada constituye su conciencia o ideología de clase, 
cuya única finalidad y función radica en justificar moralmente y defender teóricamente sus 
intereses económicos y políticos básicos» '„.£.,..',' 

Los trabajadores desposeídos tienen a su vez sus propias ideas y sus propios sistemas de 
pensamiento y comportamiento contrarioas a los de los propietarios, que denuncian siempre la 
justificación que hace la conciencia burguesa de sus intereses económicos y políticos conser 
vadorcs, y que a su vez justifica y basan científicamente la lucha de los explotados contra-

las clases propietarias que no trabajan. 
Existe pues, una "superestructura ideológico-cultural y psicológica" de clase. La super­

estructura ideológica de la sociedad en su conjunto será, en las formaciones clasistas, la 
propia de las clases económica y politicamente dominante en cada época. Pero también forma 
parte de aquella superestructura su contrario, esto es, las ideas la conciencia y los siste­
mas de pensamiento y acción característicos de las clases trabajadoras dominadas en lo eco­
nómico y en lo político. 

Y, de la misma forma que la lucha y las organizaciones políticas de estas clases consti­
tuyen el embrión de la futura superestructura política de toda la sociedad tras (y para) la 
transformación de las relaciones de producción, así tambiñn las nuevas ideas y formas de com 
porramiento típicas de las clases trabajadpras constituyen en realidad el lambrión de una nue_ 
vi superestructura ideológico-cultural de toda la sociedad, engeddHada en el seno de la an­
tigua en lucha contra ella por las clases progresivas que se enfrentan en el terreno econó­
mico y político a los propietarios privados de los medios de producción que viven sin traba­
jar. 

Tal es la estructura interna general de las clases y sus elementos constitutivos insepa­
rables, como reflejo concretizado y particularizado de la propia estructura general de la 
sociedad de clases. (Nota 1). (Estudiar el Esquema núm. 2 que se adjunta). 

El carácter de la lucha de clases está determinado por el propio carácter cualitativo de 
la estructura interna de las clases. Esta estructura de intereses es, en efecto, la que se'' 
reproduce en las diversas formas fundamentales de la lucha de clases. La naturaleza objetiva 
da toda lucha de clases es ser simultáneamente económica, política e ideológica. Y ello al 
margen de la conciencia de las propias clases ~ l-icl " acerca de la lucha que ellas mismas 
desarrollan. Pues, en realidad, lo que hay es un sistema de intereses, una estructura soci­
al y de clase en la que todos sus elementos constitutivos se hallan interpenetrados y son in­
separables, en concreto. Tocar culquiera de tales elementos significa objetivamente toca." a 
todos ellos; pretender arrebatar a las clases propietarias aunque solo fuera una exigua parte 
de sud bienes económicos, quiere decir, almargen de la conciencia de los mismos que lo pretén 
dan, trc.tar de arrebatarles una parte de su poder político y de su poder ideológico-cultural; 
enfrentarse contra la base económica de una clase es enfrentarse realmente contra todos sus _ 
.intereses e instrumentos políticos (para-legales y para-militares) e ideológico-culturales. 

Lo económico, lo político y lo ideológico no son fases sucesivas de ia lucha de clases, £,.' 
R-'nc aspectos o caracteresv.suyos objetivos, sus cualidades internas esenciales. Por otro la­
do, la lucha "política" está determinada por el carácter del Estado de las clases dominantes, 
y 38 en realidad la antítesis de aquél Estado. Los elementos esenciales que constituyen todo 
Fstado Político son de un doble carácter: jurídico-legal (burocracias, administración, etc.), 
y ;- Jgcut^vo-militar (ejército, policía, etc.). Los primeros reglamenttan la vida social y lega_ 
lizan la propiedad privada sobre los medios de producción y rodos los intereses de las clases 
dominantes del Estado. Los segundos aplican las reglamentaciones y las órdenes emanadas de 
lo 3 propietarios y sus organismos jurídico-legales. 

La lucha política posee así, objetivamente, el mismo doble carácter que el Estado: para-
Jegal y para-militar. Y ello, también al margen de la conciencia de las propias clases en lu 
cha. La lucha política y armada tampoco son fases, sino caracteres esenciales de la lucha de 

C X Q S C S • 

(Nota 1) La estructura de las formaciones sociales sin clases consta únicamente de dos par­
tas cualitativas esenciales: base económica y superestructura organizativo-consciente de ca­
rácter ideológico cultural. No existen clases ni propiedad privada, y por tanto no existen 
intereses económicos conservadores que salvaguardar, ni tampoco superestructura política 
propiamente dihha (Estado) ni relaciones sociales de poder y coaacción violenta. Hay, pues, 
una estrecha unidad interna entre las esferas de la producción y de la vida cultural y cien­
tífica. 
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II.-LA FORMACIÓN DE LA CONCIENCIA DE CLASE: TEORIA DE LA PRACTICA REVOLUCIONARIA 

% 7.Origen dé la co.nciencia proletaria de clase: concieccia e .'inconsciencia, espontanei­
dad y organización. 

Se ha visto que la lucha de clases es objetivamente económica, política e ideológica, y que 
entre éstas cualidades esenciales suyas existe una profunda unidad interna, son interdepen-
dientes en todo momento: cada cualidad objetiva de la lucha de clases es la prolongación 
histérico-sociológica de las demás, y todas son simultáneas en su origen, acción y desarro­
llo. • •,. • 

Se ha visto asimismo que ésto es así porque 'el conjunto social en general formado por 
las fuerzas productivas, las relaciones sociaees de producción y la superestructura organiza_ 
tivo-consciente (política e ideológico-cultural en las sociedades clasistas, ideológico-cul-
tural únicamente-en las sociedades sin clases) es también inseparable en sus elementos cons_ 
titutivos . Así, el carácter cualitativo-general de la lucha de clases procede de y está 
determinado por la estructura interna de las clases mismas, a la vez que ésta procede de y 
está determinada por la estructura social general. 

Finalmente hemos visto que a través de la unidad dialéctica entre las leyes objetivas que 
rigen el movimiento social y la propia conciencia de las clases progresivas -las únicas capa_ 
ees de unificarse con la realidad a través de sus propias necesidades reales que son las mis_ 
mas de las fuerzas productivas sociales- es como se construye el conocimiento y el método 
científico, la teoría y la práctica revolucionaria. 

De todo ésto se desprende que a través de la unidad progresiva entre las cualidades obje­
tivas generales de la lucha de clases y de los intereses de las clases (carácter económico, 
político e ideológico) por un lado, y la propia conciencia de las clases ascendentes se pr£ 
cuca una progresiva transformación de la lucha espontánéo-inconsciente-evolutiva originaria 
de oslas clases (1) en una lucha cada vez más organizada, consciente y revolucionaria. 

El carácter originariamente"espontaneo-inconsciente-evolutivo de- la lucha de clases y de 
todo el desarrollo social se transforma en su contrario, en un proceso cada vez más organi­
zado, consciente y revolucionario; y ello es. así L porque desde el principio contiene su cen 
toSPio. El carácter inconsciente, espontáneo y evolutivo primario del desarrollo social y 
de la lucha de clases no existen nunca al lüQ-por 100, no es nunca total y absoluto: en ellos 
están contenidos desde el origen histórico-social (y como elementos esenciales de ése origen, 
esto es, de la transformación de la animalidad en humanidad consciente de sí misma) cierta 
cantidad do conciencia, de organización, de fuerzas revolucionarias, cierto auto-dinamismo 
interno. De modo que el carácter inconsciente, espontáneo y evolutivo del proceso histórico-
social no : es en realidad absoluto, sino relativo, dependiente y condicionado por el ulte­
rior1 desarrollo y transformación de las cosas y de la sociedad, inevitables y necesarios. 
: De aspectos originariamente secundarios y subordinados del proceso histórico, la organi­

zación, la conciencia y el carácter revolucionario invierten progresivamente sus posiciones 
y se convierten en los elementos principales y dominantes. El proceso en el cual se realiza 
esta inversión de la posición relativa de los contrarios consciencia-incosnciencia es el mis_ 
mo proceso en que se elabora la teoría científica y revolucionaria de las clases histórica­
mente ascendentes como síntesis consciente sistematizada de su práctica social concreta y 
de las propias leyes objetivas que rigen el desarrollo social. 

Este proceso de elaboración de la teoría científica y revolucionaria de las clases progre_ 
sivas, en el curso del cual se unifican la conciencia de éstas clases ascendentes con aque­
llas leyes objetivas,y con el carácter real déla lucha de clases sólo llega a madurar y a 
completarse cuando se desarrollan a .un cierto nivel-las fuerzas productivas y la producti­
vidad del trabajo social, justamente cuando aparecen el capitalismo y el proletariado en la 
historia y llevan a cabo unaenorme revolución en los métodos de trabajo y en la ciencia. Es 
en éste momento cuando se están creando las condiciones materiales y sociales básicas para 
hacer posible la confluencia y unidad esencial entre la conciencia social y la realidad so­
cial y sus leyes de desenvolvimiento, es decir, para la formación de la conciencia científi­
ca y revolucionaria de las fuerzas productivas humanas -las masas proletarias- y para su uni­
ficación consciente con las fuerzas productivas materiales, con los instrumentos y medios de 
trabajo, con la ciencia objetiva, de las cuales se vieron separadas durante la etapa clasis-
ta por la propiedad privada. 

La existencia del capitalismo y del proletariado son las condiciones que hacen posible y 
necesaria la toma de conciencia de la humanidad trabajadora acerca de"s.upropia realidad soci-
al y de toda la realidad material y, por tanto, una profunda transformación consciente, orga_ 
•nisada, revolucionaria, autodirigida de la sociedad: la superación de la sociedad clasista 
s lo puede ser tal en cuanto superación consciente, que haga p amánente la desaparición de 
La propiedad privada y estabilice en la concicicia social la propiedad colectiva. 

ClJ La lucha de las clases dominantes, ya establecidas y formadas,deviene cada vez más cons-
-1 ¡.en ce y revolucionaria únicamente hasta el punto que se lo permite su posición en el proce­
do productivo. Aquí hablamos de la lucha inconsciente y espontánea de las clases ascendentes, 
ño do'las ¿ascendentes, y de su transformación en organizad y consciente. 
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Puede decirse que la humanidad está llegando a un punto de su historia en que va siendo 

capaz:de conocer lo que ella es objetivamente, y de organizar y dirigir científicamente su 
propio desarrollo hacia la satisfacción de sus necesidades y su transformación. Las primeras 
y básicas condiciones que hacen posible una transformación humano-social de ésta naturaleza 
son en concreto las propias necesidades de la clase obrera, su conciencia profundamente revo 
lucionaria surgida de su vida profundamente revolucionaria, de su papel en la producción, de­
que es la clase que crea todos los bienes necesarios para la vida. 

El proletariado, la clase progresiva e inconscientemente revolucionaria por su posición 
objetivamente revolucionaria en el proceso social del trabajo, ha ido construyendo así su 
propia teoría revolucionaria y científica de la sociedad y del propio mundo material, dando 
forma conceptual y consciente a sus necesidades reales, necesidades que exigen ver al mundo 
tal como es objetivamente e igualmente la sociedad. Las fundamentales experiencias que el 
proletariado y sus militantes más destacados han llegado a sintetizar y elaborar constituyen^ 
dolas en su teoría científica y revolucionaria son.las siguientes: 

1) La conciencia de los hombres y de las clases está determinada por su existencia so­
cial y su vida real. La teoría y las ideas son inseparables de la práctica y de la actividad 
social; el pensamiento nace del trabajo; cuando hay clases que no trabajan, su pensamiento 
se estanca y son incapaces de comprender la realidad: no quieren transformarla. El pensamien 
to y la teoría son ellos mismos formas ideológico-conscientes de la propia práctica social 
y del trabajo, los cuales han engendrado a aquellos precisamente para servirse de ellos, ori_ 
entarse y elevarse a superiores niveles. 

2) La teoría científica y revolucionaria del proletariado, y por tanto, la práctica de 
ésa teoría, consisten en la síntesis consciente y organizativa de la realidad social y de 
sus leyes de desenvolvimiento; más en concreto, en la organización consciente de todas las 
formas fundamentales de la lucha de clases, de la lucha económica, política (en sus dos as­
pectos inseparables, para-legal y para-militar) e ideológica como cualidades objetivas de 
los intereses de las clases y del carácter general de la lucha de clases: es decir, en la 
unidad y organización consciente de las formas de lucha que golpean a un mismo tiempo al sis 
tema capitalista en todos los terrenos, todos los intereses e instrumentos de la burguesía, 
económicos, políticos (jurídico-legales y ejecutivo-militares) e ideológicos. 

3) Los elementos cualitativos que constituyen la estructura social y la estructura in­
terna de las clases y las cualidades objetivas generales de la lucha de clases configuran 
el carácter de los propios fines y medios generales del proletariado: 

-los • .'..̂ (-.-objetivos finales más generales, últimos, del proletariado consisten en la 
destrucción y transformación de las relaciones de propiedad capitalistas y clasistas en ge­
neral, así como de los sistemas generales de pensamiento, de las formas ideológico-cultura-
les de la sociedad basada en la propiedad privada; esto es, en la realización de la REVOLUCI_ 
ON ECONÓMICA Y CULTURAL PROLETARIA Y COMUNISTA, PARA SATISFACER LAS NECESIDADES MATERIALES 
Y ESPIRITUALES DE LA HUMANIDAD. 

-los medios más generales indispensables para realizar ésta enorme transformación eco­
nómica y cultural de la,sociedad consisten precisamente en la transformación de las relacio­
nes socio-políticas del capitalismo y de toda la sociedad dividida en clases; estos medios 
son, por tanto, la REVOLUCIÓN POLÍTICO-MILITAR PROLETARIA Y SOCIALISTA, CONSISTENTE EN LA 
DESTRUCCIÓN DEL ESTADO BURGUÉS Y LA CONSTRUCCIÓN DEL ESTADO OBRERO, Y QUE SE CONSUMA CON LA 
EXTINCIÓN CONSCIENTE DEL PROPIO ESTADO OBRERO EN EL COMUNISMO. 

-a su vez los medios más particulares para la consecución de la Insurrección Armada 
(que como todos los medios es también un objetivo) y la Dictadura del Proletariado, y con e-
11o, para la realización de los objetivos últimos del proletariado y de la humanidad -la RE­
SOLUCIÓN COMUNISTA ECONÓMICA Y CULTURAL- consisten en una progresiva y permanente toma de con 
ĵ.encia por parte de las masas trabajadoras, un proceso revolucionario permanente, una perma­
nente revolución ideológica de inferior .nivel, más concreta e inmediata que aquella última 
\~evolucion ideológica general de toda la sociedad. 

-por último, los "medios" y la situación objetiva indispensables para tal toma de con­
ciencia (revolución ideológica permanente) y para la realización, de la Revolución Proletaria 
consisten en la propia base económica de clase del proletariado, en su posición real en el 

proceso productivo determinada a su vez por su relación típica con los medios de producción. 

Vemos así, estructuradas e interrelacionadas las fuerzas motrices i "y las formás/nistóri 
cas del desarrollo social: por un lado el proceso primario-originario de todo el movimiento 
social, cuya acción parte del desarrollo progresivo de las fuerzas productivas (la. ley del 
mov. s o c ) , desarrollo que provoca a su vez el nacimiento y el desarrollo progresivo de las 
relaciones sociales de producción o base económica de la sociedad, el cual engendra e impul­
sa a su vez el desarrollo y la transformación de la superestructura político-ideológica de 
la sociedad. Por otro lado el"segundo tiempo" de éste mismo proceso, o acción de retorno 
del desarrollo progresivo de las fuerzas productivas: el proceso secundario-final del movimi_ 
ento histórico como transformación progresiva de toda la sociedad humana a partir del desa-
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, rrollo progresivo de la conciencia social y del conocimiento científico y de su progresiva 
unidad. Proceso - . inverso que provoca a su vez un desarrollo y una transformación de las 
relaciones socio-políticas,, de las relaciones de producción y de las propias fuerzas produc_ 
tivas...Desde donde se inicia nueva y constantemente el primer momento del proceso v~e inmedia_ 
tamente el segundo, y así ininterrumpidamente elevando el nieel de conciencia y de organizaci 
ón de la sociedad y su capacidad de transformación para la satisfacción de todas las necesida_ 
des humano-sociales. 

8. Inconsciencia y espontaneidad de la lucha obrera. Formas de conciencia y de organización 
del movimiento obrero. 

Todo lo anterior es una primera aproximación,metodológica más que nada, a la compleja cues_ 
tión de. qué es JLa teoría científica y la práctica revolucionaria del proletariado. No es tan­
to el contenido histórico '"i--- concreto sino sus formas, su método, lo que articula y 
estructura todas las concepciones ideológicas y políticas del comunismo revolucionario; lo 
mas general. El punto de partida y el camino de todos los desarrollos teóricos concretos ra­
dica, en efecto, en la concepción materialista de la historia, en el análisis de la estructu 
roa y de las leyes de movimiento de la sociedad,de la estructura interna de las clases y del 
carácter de la lucha de clases. 

Después de estudiar esto estamos en condiciones de • • v seguir por el análisis DE LAS formas 
fundamentales de la propia lucha contrarrevolucionaria de las clases dominantes, en concreto, 
de la dominación capitalista sobre el proletariado y la sociedad. Y asimismo, por el análisis 
del carácter y de las formas más generales del espontaneismo y de la inconsciencia del movinú 
ento obrero, de su conciencia y organización. 

Como lo expresa el término, la espontaneidad es un estado de mayor ò menor desorganizaci­
ón de la lucha de clases en general y de cada clase en particular (relativa, cuantitativamen­
te variable). Aquí vamos a tratar del espontaneismo y de la inconsciencia relativos de la cla_ 
se obrera, en sus diversas formas cualitativas. ¿Cuáles son las falsas formas de conciencia 
y de organización del proletariado? ¿Qué formas de espontaneidad corresponden a las formas 
de falsa conciencia? ¿Cómo se relacionaninternamente conciencia falsa y conciencia verdadera, 
cómo se superan las falsas formas de conciencia y de organización del movimiento obrero? 

Para descubrir el origen de la desorganización de las fuerzas de una clase, del proletari 
ado, es preciso ver la estrecha relación que hay entre el carácter espontáneo de una lucha y 
su carácter inconsciente. El origen de la desorganización o carácter espontáneo relativo (ma_ 
yor o menor, cuantitativamente variable) de una determinada lucha de clase hay que buscarlo 
en la inconsciencia o el desconocimiento por parte de aquella clase acerca del carácter obje­
tivo de la lucha que sostienen contra sus enemigos, y por tanto, en su inconsciencia acerca 
áe sus propios intereses reales de clase y, en general, acerca del carácter de toda lucha de 
clases. El desarrollo espontáneo de la lucha de clases parte, pues, de la inconsciencia de 
las clases acerca de su propia lucha, queimpulsan sin darse cuenta en principio, sin haberla 
pensado y organizado de antemano, sin conocimiento claro de sus causas y de su finalidad. 

La inconsciencia relativa de clase presupone, así, la existencia de fuerzas y estímulos 
ocultos a la conciencia de las clases capaces de movilizarlos contra sus enemigos, es decir, 
presupone la existencia de unos intereses-fuerza objetivos, en principio independientes de la 
propia conciencia y voluntad de las clases en lucha: las necesidades económicas, políticas e 
ideológicas objetivas- de las clases y del proletariado son inconscientes en un principio, ex­
ternas a su conciencia, y es por ello que su lucha tiene en un principio un carácter esponta­
nea-inconsciente. De modo que el espontaneismo se caracteriza en primer lugar por ser un pro_ 
¿veto delbajo nivel de consciència de unas determinadas fuerzas de clase: es, por tanto, la 
forma organizativa unilateral que adopta una forma falsa de conciencia, un grado cuantitativo 
de conciencia de clase; la forma organizativo-ecnsciente de la propia inconsciencia de las 
clases. 

La lucha espontánea e inconsciente de las clases, y en general, toda acción inconsciente 
individual o social, por el solo hecho de ser lucha-humano-social, de estar desarrollada por 
organismos psico-físicos no es absolutamente inconsciente, sino que existe en un grado u otro 
en ella la conciencia y la "evoluntad, por relativo y exiguo que pudiera ser. Sus ideas y su 
conciencia son la fuerza más inmediata y directa que mueve a los hombres y a las clases; los 
intereses reales de clase determic-nan las ideas de . ? cada clase, pero no les quitan a és­
tas su carácter activo y autónomo relativo. 

Hay, por consiguiente, tantas formas generales de espontaneismo obrero como de inconscien­
cia-; y a la inversa, tantas formas generales de organización de la lucha obrera como las hay 
de conciencia acerca del carácter de la propia lucha de clases y de los intereses de la clase 
obrera. 

Por ejemplo, si una clase y sus elementos más destacados organizan una lucha "estrictamen­
te" económica contra sus enemigos lo harán sin duda porque únicamente tendrán conciencia del 
carácter económico-básico de la lucha de clases, así como de sus intereses económicos. Ahora 
bien, en la medida que ésas fuerzas de clase fijan la mirada en una sola de las formas funda­
mentales de la lucha de clases y de sus intereses, dejan de ver las demás formas, que quedan 
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abandonadas al desarrollo espontaneo-inconsciente. Al luchar por sus intereses económicos 
unilateralmente, esa clase lucha, es cierto, sin darse cuenta también por sus intereses poli 
ticos y culturales pero de una forma espontánea, no-revolucionaria, incapaz de realizarlos. 
Decimos, en consecuencia, que ésta forma del espontaneismo obrero originada por la organiza_ 
ción consciente de una lucha "estrictamente" económica no es sino un producto de la inconsci 
encía del carácter simultánea y unitariamente político y cultural de la lucha de clases y de 
los intereses de todas las clases. Por lo que la"conciencia" exclusiva del carácter económi. 
co de la lucha de clases y de los intereses de las clases, así como la organización conscien­
te de una lucha "estrictamente" económica constituyen una falsa conciencia de la realidad so­
cial y ." ich t,„ ...una falsa organización de la lucha social, no son científicas ni re­
volucionarias y no conducen a la transformación de la sociedad, por cuanto tal conciencia y 
organización de una lucha puramente económica no integran todos los aspectos de la realidad 
social y de los intereses de las clases, no integran a la vez la conciencia del carácter po­
lítico e ideológico objetivos de la sociedad clasista y de la lucha social dejando sin orga­
nizar la lucha política e ideológica realmente existentes y necesarias incluso al margen de 
lo que piensen sobre ello las clases y los individuos. 

Ni, siquiera la misma lucha "estrictamenete" económica de los economicistas y sindicalistas 
puede limitarse al carácter unilateral y estrecho que le dan sus propios organizadores: no 
llega nunca a cubrir sus objetivos por cuanto está separada de la lucha política e ideológi­
ca que SON SUS OBJETIVOS Y A LA VEZ SUS PROPIOS MEDIOS DE DESARROLLO. '." 

Tenemos así que la primera forma cualitativa del espontaneismo obrero se deriva de la pri­
mera forma cualitativa objetiva de la lucha de clases y de los intereses del proletariado, 
T'~_Çon -*-os de carácter económico: consiste, por tanto, en la organización consciente de una 
Lucha estrictamente económica contra todo el sistema económico, político e ideológico capità 
lista. Esta primera forma del espontaneismo proviene de una conciencia puramente- economicis_ 
ta de la realidad social, primitiva, sindicalista. El economicismo no organiza a la clase 
obrera, sino que la desorganiza, no conduce a la revolución social porque ignora el carácter 
integral de la lucha proletaria, simultánea y unitariamente económico, político y cultural. 
LAS FORMAS OBJETIVAS DE LA LUCHA DE CLASES NO ORGANIZADAS CONSCIENTEMENTE POfc LAS CLASES SE 
DESARROLLAN NECESARIAMENTE DE UNA MANERA INCONSCIENTE Y ESPONTANEA, PERO SE DESARROLLAN. Las 
leyes históricas y del movimiento social actúan siempre objetivamente, esto es, al margen de 
que los hombres sean conscientes o no de tales leyes. Cuando actúan espontáneamente y los 
hombres no son conscientes de ello hay un desarrollo evolutivo de la sociedad; cuando la con­
ciencia de los hombres y de las clases progresivas se une con las leyes del proceso histórico 
y es capaz de organizar conscientemente ése proceso salvando obstáculos lo que hay es un de­
sarrollo acelerado, rcvolvc^onario. 

El espontaneismo en su forma economicista pretende reducir la lucha de clases a mera lucha 
sindical, pero no puede conseguirlo por más que se esfuerce: la unidad inseparable y concreta 
que compenetra todas las formas de la lucha de clases es algo enteramente objetivo; la volun­
tad y el subjetivismo de los economicistas no pueden con la realidad. La propia lucha económi_ 
ca "pura" que organizan los economicistas y sindicalistas es objetivamente también1 política 
e ideológica; atacar los intereses económicos de una clase es ya atacar sus intereses políti_ 
eos y culturales, totalmente interpenetrados. Al desarrollarse espontáneamente e incosncien-
temente la lucha política para-legal (ver.notas lvy 2 )-y , lalucha política para-mi­
litar y la lucha ideológico-cultural de la clase obrera , la dominación y represión polític 
ca jurídico-legal y plocíaco-militar e ideológica del enemigo capitalista no tiene ante sí 
freno organizado no consciente alguno, por lo que la represión reaccionaria se desarrolla li­
bremente y sin obstáculos. La lucha "estrictamente" económica que pretende organizar el eco­
nomicismo sindical no tiene medios materiales ni conscientes para mantenerse, se estrella ine_ 
vitablemente contra las formas políticas legales y militares, e ideológicas de la dominación 
burguesa, siendo liquidada sin esfuerza por el Estado Político-Militar y por los instrumentos 
ideológico-culturales del sistema capitalista. 

(Nota 1) Cuando decimos que la lucha política para-legal es una forma cualitativa de la lu­
cha de clases, no afirmamos que deba manifestarse necesariamente tal como se entiende en ge­
neral que es la lucha "legal", o sea situada dentro de los cauces de las leyes establecidas 
en cada formación social. Nos referimos, por el contrario, a la forma de lucha que surge a 
partir de los intereses e instituciones políticos de carácter jurídico-legal de las clases 
dominantes. Estamos hablando desde el punto de vista de la clase obrera reprimida por las 
leyes y normas jutídicas del Estado capitalista y, en consecuencia nos referimos precisamen 
te a la necesidad de luchar contra la legalidad vigente, ilegalmente, contra todas las leyes 
e instituciones jurídicas del Estado burgués. La llamamos lucha política "para-legal" exclu­
sivamente con fines metodológicos, para expresar más científicamente su origen sociológico 
radicado en las instituciones e intereses jurídico-legales del Estado. También lo hacemos, 
complementariamente para distinguirla de la forma más elevada de la lucha política, la lucha 
armada. ( "*'« . S\-$- NOlf) 2 ) . —¿> 
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Lá segunda forma del espcmtanelsmo de-la lucha obrera se deriva del. aislamiento subjetivo 
y unilateral de la segunda forma cualitativa de la lucha de clases, la lucha política para-
legal. Esta segunda forma consiste en la organización consciente de una lucha "estrictamen­
te'1 legal o para-legal (exclusivamente relacionada con los instrumentos jurídico-legales del 
sistema esto es» puramente propagandística electoral, ña-violenta). Es, pues una lucha -por 
reformas sociales a través de la legalidad política vigente. La conciencia que engendra y 
organiza esta ,-forma espontaneista no-revolucionaria de lucha es una conciencia puramente le­
galista, reformista, que fija la mirada únicamente en los aspectos formales del Estado ,y de 
4a lucha' ¿te clases. ! 

El reformismo es la práctica política del revisionismo y de otras escuelas burguesas de 
pensamiento y acción. No es aquí el momento de tratar acerca del origen del revisionismo y 
su naturaleza.de clase. Pero es necesario.distigguirlo en su espeiifídad , más basta y en 
mayor alcance .teórico y político que el mero reformismo.El revisionismo es esencialmente 
reformista siempre, pero lo contrario no es cierto: no todo reformismo es necesariamente 
revisionista,.Por ejemplo, existen formas de reformismo.político basadas en concepciones 
formal y abiertamente capitalistas liberales. No se puede reducir el revisionismo a mero re_ 
formismo político y económico, pues es esto y más: a saber,"un''sistema general ideológico 
político idealista y burgués, propio de las pequeñas y medias burguesías en la etapa impe­
rialista, y de las burocracias de los Estados Obreros degenerados, '".. ' . . 

Las organizaciones y la conciencia reformistas son espontaaelstas y no pueden conducir a 
la resolución porque se limitan a la organización consciente de una lucha puramente para-le 
gal, que deja sin organizar y por tanto que se desarrollen espontánea e inconscientemente 
la lucha económica, polítiea para-militar (armada) e ideológica. Hay que tener presente,no 
obstante que en ciertas condiciones el revisionismo-reformista es incluso "capaz" de. actuar 
fuera de la legalidad política, del sistema burgués, y en ese sentido aparentar un carácter 
revolucionario: en los países en que las leyes y el sistema capitalista en su conjunto tie­
nen un carácter formalmente dictatorial prohibiendo incluso la actuación legal del revisio­
nismo, y la menor crítica ó reforma del sistema. En estas condiciones (España, Portugal, 
Grecia, Turquía, Sudamérica, etc...), la lucha política formal, legalista y reformistas tie­
ne un carácter forzosamente ilegal; pero este carácter no lo tiene Ir práctica reformista 
por voluntad propia, sino a su pesar, porque el Estado capitalista lo quiere todo para él 
y no quiere competidores legales en la explotación y el bandidaje; prohibe al revisionismo 
.rtuar dentro de su legalidad. Y por eso, todas las. organizaciones--r-aformistas en situación 
ilegal tienen como primer objetivo el ser incluidos en la legalidad, burguesa, para lo cual 
colaboran con la burguesía y procuran portarse bien.Una vez ccnseguiip su fundamental obje­
tivo "revolucionario", el reformismo muestra entonces abiertaírente s.i verdadera faz colabo­
racionista y su participación abierta con el Estaco burgués enla represión de las masas. 

El revisionismo , aún contra su volantad, puede ser "capaz" de¿de fuera de la legalidad, 
porque no lequeda más remedio; pero de lo que nunca es capaz porque está contra su natura­
leza más profunda, ya' sea el clandestino (el nuestro) o el legal (el de los países capita­
listas "democráticos") es de organizar la lucha armada contra el-capital: no así contra el 
proletariado pues, los revisionistas stalinistas han mostrado su capacidad para prganizar 
la violencia contra él' proletariado y los bolcheviques-leninistas en Rusia (Procesos de 
Moscú, asesinato de Trotsky) y en nuestra guerra revolucionaria (liquidación del POUM y de 
la FAI, asesinato de Andrés Nin, . . . ) . El revisionismo, legal o ilegsl, tampoco puede llegar 
a comprender su propia esencia ideológica y de clase, lo que es el materialismo dialéctico 
como" método científico de pensamiento y acción del proletariado. Siempre va acompañado por 
ir.etodo.idealistas y concepciones anticientíficas del mundo y de la historia: mecanicismo, 
dog7!at¿sr,io:,í criticismo, sectarismo, oportunismo, liberalismo, etc.. . Normalmente, las 
variedades más corrientes del revisionismo reformistas son una mezcla confusa de varias for 
mas de- inconsciencia y espontaneísmo, en ciertas cantidades variables de cada una de ellas. 
Así, el "carrillismo" o revisionismo ilegal-legalista-reformista común es un combinado con­
fuso de economicismo sindical, reformismo legalista y teoricismo intelectual (que, como ve­
remos, constituye la cuarta forma fundamental de la inconsciencia y el espontaneísmo). 

(Nota 2). (viene de la página anterior) "Armada" es la forma de lucha originada por el ca­
rácter cualitativo militar y violento del Estado y de las relaciones socio-políticas ejecu-
tivo-militares de la superestructura de las sociedades clasistas,levantados sobre una estruç 
tura económica.de clase dada. El Estado político y las relaciones socio-políticas clasistas 
a las que representa constan, pues, de dos elementos interdependientes: el jurídico-legal, 
cuya función es más bien administrativa, formalizadora y reglamentativa; y el ejecutivo-mili_ 
tar, cuya función es esencialmente activa, fundamental y decisiva. El primer elemento -jurí 
dico-legal- es la forma institucional externa del Estado y del poder político, el que regla­
menta estatutariamente la dominación económica, política e ideológica de unas clases sobre 
otras. El segundo -ejecutivo-militar - constituye el elemento esencial más real y determi­
nante del Estado y del poder, el que aplica.y ejerce directamente la dominación de clase: . 
La lucha política es entonces a la vez "política" y "armada", tal como se dice impropiamen­
te, por cuanto "la lucha armada misma es también una lucha política, las más elevada.y real. 
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Sin embargo, lo denominamos "reformista" porque su ingrediente dominante es la lucha legalis_ J¿ 
ta, el encuadramiento en los marcos del sistema burgués. 

La tercera forma del espontaneismo de la lucha obrera se deriva de la tercera forma cuali^ 
tativa de la lucha de clases, la lucha político-militar o armada. Esta tercera forma puede 
ser definida como la organización consciente de una lucha estricta o fundamentalmente arma­
da, basada en la violencia y el terror sistemático (podría definirse asimismo como la "des­
organización inconsciente" de las restantes formas cualitativas de la lucha de clases). El 
terrorismo anarquista fija la mirada y aisla las formas violentas de las luchas de clases, 
dejando al desarrollo espontáneo todas las demás formas de lucha. Dados los modelos históri 
eos de esta forma de espontaneismo que se han producido puede denominarse como "terrorismo 
anarquista" o "anarco-terrorismo". Sin embargo, al igual que las denominaciones aquí dadas 
a las otras formas del espontaneismo y de la inconsciencia, este nombre no es exactoríiene 
únicamente un fin teórico y metodológico, que permite diferenciar relativamente cada una de 
las formas de las demás. En efecto, no debemos confundir totalmente anarquismo y terroris­
mo (lo mismo que reformismo y revisionismo), pues no solo existen variedades terroristas de 
anarquismo, sino también economicistas ^anarcosindicalismo) y teoricistas-idealistas (Prou-
dhonismo, bakuninismo, ). 

Asimismo tampoco existen solamente formas anarquistas (ácratas, apolíticas) de terroris­
mo, sino también nacionalistas, individualistas, etc.. . Por ejemplo, el anarquismo de la 
Confederación Regional Española de Trabajadores (bakuninista) desde 1870 hasta entroncar con 
la CNT en 1912 tenía un carácter no-terrorista, esencialmente economicista y culturalista. 
Era este, así, un anarquismo teoricista y pacifista, objetivamente reformista (esto muestra, 
que lo mismo que el economicismo, el'reformismo y el teoricismo, cada una de las formas del 
espontaneismo y de la inconsciencia lleva internamente prendidas a las demás). De la CRET 
y después de la CNT se desgajaron ramas terroristas que las llegaron a dominar por completo: 
la FAI si que es una muestra típica de anarco-terrorismo. Si unificamos relativa y parcial­
mente lor términos terrorismo y anarquismo para denominar a esta tercera forma del esponta­
neismo obrero, no lo hacemos en modo alguno identificándolos en su totalidad, sino solo teó­
ricamente, para caracterizar el tipo histórico más corriente y general de anarquismo (el 
terrorista) y de terrorismo (el anarquista). El terrorismo anarquista es espontaneista y 
no conduce a la revolución porque al tiempo que la lucha armada (ya veces que la lucha eco_ 
noraica), y justamente para organizar eficazmente la lucha armada , no organiza la lucha po­
lítica legal e ilegal, ni la lucha ideológica\ las cuales son desarrolladas por las masas 
fia una forma espontánea e inconsciente, de modo que aquella práctica no es capaz de romper 
al sistema económico,político e ideológico y la dominación de clase integral de la burguesía 
sobre las masas. 

Finalmente» la cuarta forma general del espontaneismo y de la inconsciencia obreros con­
siste en la organización conscéente de una lucha "puramente" ideológico-cultural, teórica y 
pr:>pagandí£tiaa,que podría ser denominada, para diferenciarla de las demás, "teoricismo in­
telectual o culturalista". Esta forma se deriva del aislamiento unilateral, mecánico y sub-
jetivista de la cuarta forma fundamental de la lucha y de los intereses de las clases, y en 
particular del proletariado. El teoricismo consiste en una conciencia típicamente pequeño-
burguesa, idealista y criticista de la historia y de la lucha de clases; Da un papel domi­
nante y exclusivo a la lucha teórica e ideológica, menospreciando las restantes formas rea­
les de la lucha de clases; es espontaneista y no revolucionaria porque deja sin organizar 
conscientemente, y por tanto que se desarrollen espontáneamente, la lucha económica y polí­
tica (para-legal y para-militar) de la clase obrera. El teoricismo deja , pues que se desa­
rrollen libremente y sin freno alguno la explotación económica, y la represión política le­
gal y militar del capital sobre el proletariado; Haciendo esto, permite a su vez la penetra­
ción de la ideología burguesa en el movimiento obrero y se muestra asimismo como una forma 
ideológica-burguesa. 

Hemos visto que cada una de las formas generales del espontaneismo y de la inconsciencia 
del movimiento obrero (falsa conciencia y falsa organización de la lucha obrera) correspon­
de a y se deriva de cada una de las formas objetivas-fundamentales de la lucha y de los in­
tereses de las clases. Es precise no olvidar que estas son únicamente las formas más genera­
les y frecuentes del espontaneismo y de la inconsciencia. Sin embargo, la realidad concreta 
de la lucha de clases nò puede ser reducida a simples esquemas; es siempre mucho más comple­
ja que cualquier análisis teórico: en efecto, cada una de las formas señaladas nunca se pre­
senta en estado"puro" en la práctica concreta; cada partido y cada tipo de conciencia corres_ 
pondiente es el resultado de la conjunción de un sinfín de elementos sociales e ideológicos 
hetereogéneos, cuyo peso relativo dependerá a fin de cuentas de la trayectoria concreta de 
aquel partido y de aquella conciencia. 

Cuando se estudie, entonces, una organización y una conciencia espontaneistas determina­
das no deberemos encasillarla mecánicamente en una de esas formas generales; sino caracte­
rizarla cualitativamente, por el aspecto espontaneista dominante, y precisar después mucho 
más su caracterización para verla en toda su realidad. Estos análisis teóricos pueden ser­
vir a lo máximo como orientación metodológica general para el estudio de la realidad y de 
las diversas formas de conciencia acerca de esta realidad. 



Ahora pedemos dar una definición general más propia de lo que es el espoTrtaneismo: la se_ 
* paraciór. mecánica, subjetiva y unilateral de las formas-objeirivas fundamentales de la' lucha" 

de clases, engendrada por una falsa conciencia acerca del carác-ter-real y de las formas cua-
litativo-objetivas de la lucha y de los intereses de las clases, de la clase obrera en par­
ticular. 

9. Carácter general de la práctica revolucionaria. La superación del espontaneismo y de 
la falsa consciència en sus diversas formas. 

De éstos análisis podemos deducir que la organización de la lucha integral de una clase, 
del proletariado en nuestro caso, y la conciencia verdadera o científica acerca del carácter 
objetivo de la lucha de clases y de los intereses integrales del proletariado consisten jus 
lamente en lo contrario del espontaneismo y de las diversas formas ele falsa conciencia. La 
teoría y la práctica revolucionarias del proletaniado consisten, por consiguiente, en la or 
g?nización consciente y unitaria de todas las formas fundamentales ce la lucha de clases.-
La superación revolucionaria del espontaneismo y de la inconsciencia del moy. obrero, de la 
práctica y de la conciencia economicistas, reformistas, terroristas y teoricistas se logra, 
asi, mediante la organización consciente y unitaria (en general y en particular, a nivel de 
/•masas y de partido de vanguardia) de la lucha económica, política (para-legal-·y-para-'-militar) 
e ideológica de las masas obreras y de sus destacamentos de vEnguardia. 

E^tas formas de lucha son también organizadas por las formas espontaneistas e inconscien­
tes señaladas, pero de una manera separada, unilateral, no-revolucionaria. La práctica revo­
lucionaria anti-espontaneista del proletariado y "de su vanguardia, plenamente consciente 
de la realidad social, del carácter interpenetrado e inseparable de las formas cualitativo-
generales de la lucha y de los intereses de las clases es la superadora del espontaneismo y 
de J.a falsa consciència, la única práctica capaz de romper cualitativamente el círculo vicie 
so del espontaneismo y de la dominación capitalista en todas sus formas. Es, en^realidad, el 
principio del fin.de éste círculo que ahoga el movimiento independiente del proletariado, es 
&1"punto cualitativo-revolucionario de partida dell partido proletario como organiza^ 
ción que resume en su conciencia y en su práctica toda la experiencia de las masas obreras 
y el .carácter real de la lucha de clases. 

Las formas objetivas de la lucha de clases que no son organizadas conscientemente por 
las clases y sus partidos .de vanguardia se desarrollan siempre de manera espontánea : y es 
precisamente a través de ese desarrollo espontáneo e inconsciente como las clases progresi­
vas y sus elementos de vanguardia llegan a la conciencia de sus intereses y del carácter 
real de su lucha, y en consecuencia a organizar esta de forma cada vez más revolucionaria, 
unificando progresivamente en su acción las formas'ohjetivas-fundamentales de la lucha de 
clases. Es decir, a través del desarrollo espontáneo de la lucha de clases en todas sus 
formas objetivas (eoonómica, política e ideológica), la conciencia y la lucha de los obre­
ros y de sus revolucionarios avanzados se va unificando progresivamente con el carácter real 
de sus intereses y de su lucha, correspondiendo cada vez en mayor grado con las tendencias 
o leyes objetivas generales que rigen el desarrollo social y la lucha de clases. 

Por .ejemplo, cuando la violencia de una clase determinada se desarrolla en forma espon­
tánea, es porque todavía no existe una organización de esa clase capaz de desarrollarla cons_ 
cientemente . Lo mismo ocurre con las demás formas de lucha. Por tanto, las formas de lucha 
a unificar por la vanguardia consciente de la clase obrera en un haz inseparable y a aplicar 
inseparablemente para romper la dominación capitalista y el espontaneismo desorganizador 
que actúan de manera simultánea en todas sds formas, corresponden a las partes o elementos 
cualitativos que constituyen toda la estructura social; esto es, al conjunto fuerzas produc-
tivas-relaciones de producción (que constituye la infraestructura material de la sociedad):, 
a las relaciones e instituciones socio-políticas (subdivididas a su vez en jurídico-legales 
y ejecutive-militares); y a las relaciones e instituciones jdeológico-culturales: estos dos • 
últimos'elementos de la estructura social forman su superestructura organizativo-coBSciente 
ya que están levantados sobre la infraestructura económica; la superestructura engloba,pues 
en las sociedades clasistas las relaciones e instituciones políticas e ideológico-cultura-
les de la sociedad. 

Del mismo modo, las formas de lucha que intimamente unidas configuran la práctica y la 
teoría revolucionaria corresponden a y se derivan de los elementos cualitativos internos 
de los que consta cada clase (estructura interna de clase), a saber base económica o intere_ 
ses económico-básicos, que determina en última instancia el carácter de todos los demás 
intereses de las clases, a saber, su posición e intereses políticos y su ideología. 

LA PRACTICA PsEVOLUCIONARIA PROLETARIA TIENE UN CARÁCTER ESENCIALMENTE UNITARIO. ¿Porqué 
debemos llamar "unitaria" y "unificadora" a esta práctica revolucionaria2_En primer lugar 
proque se basa en la unidad e interpenetración dialéctica de todas las formas cualitativas 
de ia lucha de clases; y segundo, porque al mismo tiempo su comprensión teórica y su apli­
cación práctica manifiestan la unidad de la conciencia del proletariado y de su partido con 
el cerácter objetivo de la lucha y de los intereses de las clases. La práctica revolucio­
naria constituye, así, la unidad de la conciencia obrera con la propia realidad objetiva. 

La determinación teórica del carácter general de àa práctica revolucionaria que resulta 
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«le estos análisis cons-títuye-.el parrta .cualitativo de partida de la organización independien- ^ 
te del proletariado, de su movimiento consciente^_del traba jo—djGL·l̂ ?s-~comuiujstas-<rê clacicna-lB 
rios y de su unificación en un solc partido. 

Como es evidente,es preciso realizar análisis históricos vivos y concretos para llegar a » 
determinar cientificamente lo que es la práctica revolucionaria del proletariado y de su par 
tido, contrapuesta al espontaneismoy a la inconsciencia en todas sus formas; es necesario 
verificar esto en la realidad concreta de la lucha de clases. Pero lo primero que nos puede 
ayudar y guiar en esta tarea de concretización progresiva y de organización de una práctica 
verdaderamente revolucionaria es el conocimiento de su carácter más general, de las formas 
de lucha más generales que la constituyen, cosa que aquí hemos intentado exponer en una pri­
mera aproximación. Todo esto no es sino un arma metodológica para orientarnos en el estudio 
y el descubrimiento de las experiencias históricas de nuestra clase, y asimismo, para elabo­
rar a partir de ellas el programa de la revolución proletaria.(Ver esquema número 5). 

CARÁCTER GENERAL DE LA LUCRA DE CLASES, INCONSCIENCIA Y ESPONTANEISMO, PRACTICA REVOLUCIONARIA 
I.- FORMAS CUALITATIVAS OBJETIVAS DE LA LUCHA DE CLASES: 
— E C ü N_lLKl^AL:POLm[CA_PARA-_LE£AL^ , '^POLÍTICA PtZMILITAR I IDEOLOGICO-CULTURAL_ 
II.- FORMAS GENERALES DE LA INCONSCIENCIA Y EL ESPONTANEISMO 'DEL-MOVIMIENTO- OBRERO: 

REFORMISMO ECONOMICISMO _____ 
1) Conciencia del ca 
ráater económico de 
la lucha de clases y 
de loe intereses del 
proletariado: org. 
consciente de una lu 
cha estrictamente . 
económica. 
2) Desarrollo espon­
taneo-inconsciente 2) Desarrollo espontáneo 
de la lucha políticas inconsciente de la lucha 

(para-legal y para-mi económica, político-mili_ 
• litar) e ideológica \ tar e ideológoca del pro_ 

letariado y sus org, 
3) Desarrollo sin freno 
'de la explotación y re— 

1) Conciencia del carác­
ter político jurídico-le_ 
gal de la lucha de cía— 
ses y de los intereses 
del proletariado: org. 
consciente de una lucha 
estrictamente politiaa-
para-legal, legalista y 
reformista. v. 

del proletariado. 
3) Desarrolle sin 
freno de la dominaci^ 
ón y represión poli-
tica ijuridico-legal 
y policiaco-militar) 
e ideológico-aultur 
ral de la burguesía 
sobre el proletaria­
do y sus organizado^ 
nes de vanguardia. 
4) Carácter esponta-
neista no—revolucio­
nario de las organi­
zaciones economicis-
tas-sindicalistas. 

/[NARCO-TERRORISMO 
1) Conciencia deV aárác_ 
ter político-militar de 
la lucha de clases y de 
los intereses del prole_ 
tariado: organización 
consciente de una lucha 
estrictamente político-
militar . [•_; 
2) Desarrollo esponta­
neo-inconsciente de la 

TEORICISliO INTELECTUAL 
1) Conciencia del ca-
rácter ideológiao-cul_ 
tural de la lucha de 
clases y de los íntere_ 
ses del proletariado: 
org. consciente de una 
lucha estrictamente 
ideológica y cultural. 
2) Desarrollo esponta­
neo-inconsciente de 
la lucha económica, po_ lucha económica, politi' . .._.., 

ca para-legal e ideólo-^, lítica para-legal y 
gico-cultural de las malpara-militar de las ma 
sas y sus organizado—j sas y de sus organiza-
nes de vanguardia. • : dones revolucionarias. 
3) Desarrolle sin freno] 3) Desarrollo sin freno 

presión económica, poli-\ de la explotadón y re-i de la explotación y re­
tico-militar e ideológir presión econòmics, poli*presión ecpnómica y 
co-cultural de la burgueiíiaa eara-legal e ideoll política (jurídico-le-
sía sobre el proletarias, lógica de la burguesía \ gal y policíaco-militar) 
do y sus organizaciones sobre el proletariado y 
revolucionarías de vangu sus organizaciones. 
ardía. 
4) Carácter-esponizmeié— ta-no-revolucionario de 
ta no-revolucionario de 

4) Carácter espontands 

la práctica y de las or 
la práctica y de las or?- gánizaciones anarco-ter 
ganizaciones reformis 

tante de la lucha estríe 

rroristas. Desorganiza-
tas. Desorganización consción constante de la lu 

cha político-militar • 
del anarco-terrerismo 
por los instrumentos 
económicos, políticos 
juridiao-legales e ideo_ 
lógico-culturales del 
sistema capitalista.' 

desorganización contritamente política para-le_ 
gal del reformismo por 
los instrumentos económi_ 
eos, político-militares 
e ideológicos de la domi 
nación capitalista. 

de la burguesía sobre 
el proletariado y sus 
organizaciones. 
4) Carácter espontaneis 
ta-no-revoludonario de 
la práctica y dé .las or 
ganizaciones tecrids— 
tas-eulturalistas. De­
sorganización constante 
de la lucha ideológica 
y cultural del teoricis_ 
mo por los instrumentes 
económicos,y políticos 
(para-legales y para-
militares )del capital. 

"•NÜIÜMU: conciencia falsa acerca del carácter, objetivo de la lucha de alases. Sepa-
bjetiva y umlateral de las formas oual-Ltatzvo-objettvas de la lucha de clases. 

tante de la lucha _ 
trietcmente económi­
ca por los instrumen 
ios políticos e ideo 
l'giaos del capital. 

' 'ESPONTANEISMO^ 
7rión su¡ 
:ERMANENCIA DEL CIRCULO VICIOSO DE LA DOMINACIÓN CAPITALISTA Y EL ESPONTANEISMO DEL MOV. OBR. 
i ÏI.- CARÁCTER GENERAL DE LÁ PMÜTTM'RlWOZUCIONAJtlA-PROLm'ARlAT'càràcter cuatetative de La 
'.láctica y de la concienda unitarias, anti-físpontaneispis y revolucionarias d.fí la C.I/:SP. obrerc 
1) Conciencia acerca del carácter objetiva y unitariamente económico, político (para-legal y 
para-militar) e ideológico de la lucha de alases y de los intereses del proletariado: org. 
consciente, y unitaria de la lucha económica, política (p-l y p-m) e ideológica de las'masas 
¿soletarías y de su partido de vanguardia. 2) Fin del desarrollo espontáneo de todas las for 
mas objetivas de la lucha de alases y proletaria. 3) Fin del desarrollo son freno de la domi 
nación económica, política (p-l y p-m) e ideológica de la burguesía sobre el proletariado. 
4) Superación consciente u revolucionaria .de las formas^ fundamentales del.espontaneisme .y .de 
la xnconseveneva del mov. ob.: del econom%c%smo, el reformisme, el terrorismo y el teerxcxsmo. 
PRACTICA REVOLCOIONARIA-PROLETARIA: UNIDAD DIALÉCTICA DE LAS FORMAS CUALITATIVAS-OBJETIVAS 

DE LA LUCM DE CMSES Y DE LOS INTERESES DEL PROLETARIADO: 
RUPTUM CUALITATIl'A DEL CIRCULO VICIOSO DE'LA DOMINACIÓN CAP. Y DEL ESPONTANEISMO DEL MOV. OB. 
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